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PREFACIO 



El Derecho Internacional Marítimo se ha 
emancipado del Derecho Internacional Gene- 
ral y constituye una ciencia independiente, 
debido al progreso do la Jurisprudencia, al 
de la política y á los escritos y. esfuerzos de 
sus maestros. 

Nada más lójico: la mar, como medio de 
comunicación universal, sea en tiempo de 
paz ó de guerra, mantiene en juego intereses 
tan valiosos como en tierra, que se caracte- 
rizan de una manera determinada y distinta 
y sujetos desde los tiempos primitivos á una 
legislación propia. Ha contribuido, indudar 
blemente, el desarrollo poderoso de la nave- 
gación, bajo los auspicios del comercio, vién- 
dose cada nación en la necesidad de ilustrar 
á sus marinos y gente de mar en los princi- 
pios generales que rijen las relaciones inter- 



nacionales, para asegurar jurídicamente la 
paz en armonía con la soberanía territorial. 
De allí. es que en las Escuelas Navales y Aca- 
demias de Europa se enseña este ramo en 
toda su profundidad y extensión, como el me- 
dio más eficaz de desarrollar en la juventud 
la conciencia jurídica á la luz del patriotismo 
y de la ciencia. 

Recien, en 1883, al reorganizarse la Es- 
cuela Naval, creóse entre nosotros la pri- 
mera cátedra de Derecho Internacional Marí- 
timo. Creemos que, á excepción de Chile, sea 
la ünica que existe en Sud-América, porque 
nuestros pueblos, absorvidos por el problema 
de su libertad interior, viven, por decirlo así, 
fuera de la política internacional y su con- 
cierto, sin otras relaciones con Europa que 
las refei^ntes á su inmigración y comercio. 

Sin otros conocimientos sobre esta espe- 
cialidad, por nuestra parte, que los adquiri- 
dos en las aulas universitarias sobre Dere- 
cho Internacional General para el doctorado 
en Jurisprudencia, fuimos honrados por el 
Gobierno para inaugurar esta cátedra. Estu- 
diamos, para llenar la tarea, al par de los 
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discípulos, sirviendo siempre, de consiguien- 
te, nuestra mayor experiencia de impulso 
hacia un beneficio común. 

Repasamos nuestros viejos libros, desde 
Grocio hasta Lorimer, con ese placer melan- 
cólico de quien recuerda la vida de estudian- 
te, sin olvidar que, entre los varios autores 
patrios, existía uno de fama universal y que 
honraba la ciencia con sus teorías ( * ) . Era 
una insistencia patriótica, fundada en la in- 
fluencia del ejemplo, para demostrar que la 
inteligencia argentina, por ol pensamiento y 
el esfuerzo, es capaz también de escalar las 
cumbres y representar ideas. 

Creemos que cada profesor, después de las 
generalidades, debe confeccionai* un Texto 
propio y explicarlo á sus alumnos. Si hay 
utopías, por la pretendida originalidad del 
personalismo, de la discusión y choque de las 
opiniones, brota la luz, que es la verdad. Así 
se mantiene la responsabilidad en la cátedra 
y se forman las ciencias modernas como la 
presente, que hasta hace poco era tributa- 



(*) D. Carlos Calvo, Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de la República Argentina en Alemania. 
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riay auxiliar, y que ha merecido la. atención 
de muy pocas inteligencias. 

Pensamos, primeramente, escribir un Tra- 
tado vasto, que abrazara separadamente la 
paz, Ja guerra y la neutralidad, fundado en 
antecedentes y leyes patrias, á fin de darle un 
carácter nacional, desde que no hay autor 
contemporáneo notable que no haga extensivo 
el Derecho Internacional á América; pero 
tropezamos, desde el principio con esta difi- 
cultad: que nuestros alumnos, por el progra- 
ma de estudios inherente á su carrera, no ha- 
bían tenido trato alguno con las ciencias 
morales, hallándose, de consiguiente, impo- 
sibilitados de considerar inmediatamente sus 
cuestiones preliminares y mucho menos las de 
esta rama jurídica, que tiene sus fundamen- 
tos en las doctrinas de varias escuelas. 

De ahí este pequeño libro. Escrito para 
explicar el origen y causas de los principios 
jurídicos, lo ampliamos después que renun- 
ciamos esta Cátedra (^), y ahora nc»s permiti- 



(M Con motivo de trasladarse al Diamante. 
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mos darlo á luz, porque deseamos contribuir, 
en la esfera de nuestros humildes esfuerzos, 
al adelanto y personalidad de esta rama de 
la Jurisprudencia. 

Obedece, puede decirse, á una exigencia 
actual, porque ninguna obra de Derecho In- 
ternacional Marítimo, escrita en. español é 
idiomas extranjeros, contiene un examen de 
sus principios ^ fundamentos con arreglo á 
las diversas escuelas dominantes. Los alumnos 
de la Escuela Navaly los marinos, con solo 
su lectura, hallarán más facilidad para abor- 
dar las grandes cuestiones positivas, así como 
los aficionados una base sólida para sus co- 
nocimientos, porque, sin pretensiones de nin- 
gún género, creemos ofrecer una exposición 
metódica y general de su parte abstracta. 

Es su filosofía, ó, por lo menos, una con- 
tribución modesta á ella, para radicar la im- 
portancia de su abstracción y fomentar la 
independendencia jurídica de esta materia. De 
ahí es que titulemos estas páginas: Introduc- 
ción al estudio del Derecho Internacional Ma- 
rítimo, imitando la denominación clásica de 
los jurisconsultos alemanes y franceses y no 
dudamos que, tras de nuestro grano de arena, 



otros más autorizados depondrán el suyo en 
los dinteles abstractos del pensamiento y la 
verdad. 

El Derecho Interoacitmal no es la guerra, 
ni pretende fomentarla con sus leyes ó regla- 
mentos, como 'temen á primera, vista los que 
entran á familiarizarse con él. Por el con- 
trario, trata de evitarla con la vulgarizaciori 
del coBocimiento de los derechos recíprocos de 
las naciones, y ha morijerado sus horrores, 
desterrando de sus usos todas las crueldades 
antiguas, y tiene siempre, por ideal el arbi- 
traje para asegurar la paz universal bajo 
los auspicios de la razón y de la ciencia. 

El Derecho Internacional Marítimo, como 
todas las ramas jurídicas, tiene su origen en 
Grecia y Roma, dictándose en tiempos de 
Solón varias leyes para reglamentar la pira- 
tería; pero su desenvolvimiento es moderno, 
debido principalmente al incremento que han 
tomado el comercio y la navegación. 

Ningún país civilizado puede desconocerlo. 
so pena de exponerse á quebrantar con su 
ignorancia la armonía de sus relaciones con 
el extranjero. Su carácter es esencialmente 
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europeo, pero las obras maestras de Whea- 
ton, Bello, Calvo y Pradier-Foderé (*),* ins- 
piradas en el progreso de nuestros pueblos, 
lo han hecho extensivo á América, sirviendo, 
muchas de sus decisiones, de precedentes en 
casos análogos y figurando con orgullo en sus 
anales. 

Hay pueblos, indudablemente, á quienes 
les es más necesario á causa de su situación 
esencialmente marítima y de su comercio in- 
ternacional. En tal sentido, á nosotros nos es 
indispensable, porque bañan todo el litoral el 
Atlántico, ei Plata, el Uruguay y el Para- 



da ) Wheatou y Bello fundan generalmente sus doctrinas 
en las sentencias de los tribunales norte-americanos y que, 
juntamente con los de Inglaterra, son los más celebrados, 
especialmente en cuestiones de presas marítimas. Calvo de- 
nomina su Tratado Derecho Internacional Teórico y Prác- 
tico de Europa y América (2 volúmenes); P. Pradier-Fode- 
ré : Traite de Droit International Public Européen et Ame» 
ricain (4 volúmenes ). 

El Derecho Internacional^ por L. E. Albertini, es especial 
para las repúblicas sud- americanas, y en 1S6B publicó en la 
Habana el teniente de navio, D. Cesáreo Fernandez, unas 
Xociones de Derecho Internacional Marítimo^ con el fin de 
adoptarlas á la enseñanza. 

El jurisconsulto David Dudley Field, autor del notable 
Proyecto de un Código Internacional, es norte-americano y 
antiguo miembro del Congreso de los Estados Unidos. 



guay, viviendo hasta el presente del comer- 
cio de intercambio con Europa. 

No ha sido ésta antes nuestra creencia, 
■ por haber mantenido desiertas las costas del 
Sur hasta el Río Negro y en litigio la Pata- 
gonia, pero hoy, que la población acude á 
aquéllas llamada por sus riquezas y que he- 
mos resuelto los límites con Chile, debemos 
convencernos que la República Argentina no 
es interfluvial, como se la consideraba, sino 
que, por su situación geográfica, es esencial- 
mente marítima. Podemos, por el comercio 
con Europa, de quien somos tributarios, re- 
tardar este porvenir, rico por la extensión, 
feracidad y clima de estas zonas, pero él es 
ineludible. Estamos llamados á ser princi- 
palmente marítimos, y cuando la pesquería 
y demás industrias fabriles, que hacen prós- 
peros y felices á Holanda y Estados Unidos, 
se prolonguen en esas costas hasta el estre- 
cho de Magallanes, seremos la Inglaterra de 
este continente, internando nuestro pabellón 
en el océano y llevándolo gallardamente has- 
ta el Pacífico. 

La acción oficial ha dado principio, divi- 
diendo el territorio patagónico en cuatro go- 
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bernaciones (^), estableciendo sub-prefectu- 
ras (^), colonias (*), ordenando estudios hi- 
drográficos y exploraciones científicas, men- 
sura de campos para la ganadería y agricul- 
tura y erección de faros para la navegación 
internacional. La de los particulares, por su 
parte, qo ha sido menos eficaz, fundando 
pueblos (*), puertos de carga y descarga 
(^), pesquerías, colonias y líneas férreas (•). 
Justo es creer que estas iniciativas serán 
cada vez más crecientes, y cuando gocemos 
de un progreso fecundo, nos convenceremos 
que nuestra fuente principal de riqueza está 
en estas márgenes hoy desoladas, porque, 
por su clima y situación, convidan á que emi- 
gren las razas del Norte, que son las civili- 
zadoras por excelencia. 



( * ) Rio Negro, Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego. 

{^) San Blas, Patagones, Chubut, Puerto Deseado, Santa 
Cruz, Gallegos, Isla de los Estados y Buen Suceso. 

( ' ) Chubut, Santa Cruz, etc., etc. 

( * ) Las Piedras, Mar del Plata, Mar del Sud, Miramar, Que- 
quen, etc. etc. 

( ^ ) Bahía Blanca, y existen propuestas para establecer otros 
en General Lavalle, Mar del Plata y Quequen. 

{^) Existe una en el Chubut, que pone en comunicación 
su colonia con la costa atlántica, y son numerosas las conce- 
siones solicitadas al Honorable Congreso, entre ellas una que 
arranca de Biedma en derechura á Santa Cruz. 
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Los hijos de un pueblo, que tiene tal desti- 
no, no pueden continuar ignorando los cono- 
cimientos que rigen su independencia política 
y social y destinados á emanciparlo comer- 
cialmente de Europa, dándola la influencia 
y acción que le corresponde en este continen- 
te. Debe desde ya darles tanta importancia 
como á la Economía Política y Derecho Cons- 
titucional, porque será un factor tan impor- 
tante como estos en la evolución futura que 
cambiará el estado de nuestra sociabilidad. 
Con mayor razón, pues, los marinos militares, 
cuyo primer deber es defender la soberanía, 
pueden ignorar los principios que la rigen 
dentro y fuera del territorio nacional, por- 
que no sabrían cumplirlo como lo requiere la 
conciencia del soldado y del ciudadano. ¡ Qué 
diremos de la juventud, esperanza de la pa- 
tria, que se educa con la idea d^) rendirle 
su vida en holocausto é ilustrarla con sus 
glorias! Debe considerar inseparable de su 
plan de estudios esta materia, no sólo co- 
mo un contrapeso sicológico á las ciencias 
exactas, sino como el motivo más caro de 
sus meditaciones, porque todo ello contri- 
buirá á formar el oficial instruido que sa- 
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brá hacer respetar con dignidad el pabellón. 

Mucho hay que hacer en tal sentido, y si 
se quiere principiar por el pincipio, débese 
tratar de -constituir uua marina propia. Nin- 
guna nación la ha poseído sin haber forma- 
do antes su gente de mar. Para ello no hay 
más escuela que el cabotaje. Reglamentarlo 
y darle carácter nacional, he ahí la primera 
tarea del Gobierno que quiera dejar á la 
República las bases de una marina mercante, 
argentina, impulsora del comercio marítimo 
y capaz de ofrecerle servicios inteligentes en 
caso de guerra. 

De ahí es que todas las naciones se hayan 
reservado siempre el cabotaje, la pesca y to- 
das las industrias marineras de sus costas y 
puertos, y que Rivadavia, en 1811 (^), inicia- 
ra la creación de una compañía de seguros, 
manteniendo la ordenanza española de matrí- 
culas • y se dictasen varias leyes que fomenta- 
sen la marina nacional (*). 



(*) Véase el Cabotaje y la Pesquería, por don Andrés 
Lamas. 

(') Leyes de 16 y 22 de Octubre de 1821. id de Aduana 
ee 1822, id. de 29 de Noviembre de 1822 id. de 12 de Di- 
ciembre de 1823. 
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Teniendo en cuenta, además, que éste es 
un libro didáctico, hemos tratado de fijar las 
ideas de Nación y Patria, porque las conside- 
ramos indispensables para la conciencia del 
ciudadano. Todos sabemos que la Nación ha 
sido confundida con el Estado, aun por los 
autores más notables y que ha bastado, bajo 
el punto de vista internacional, que la exis- 
tencia de una Nación sea reconocida, para 
que queden satisfechas las aspiraciones de la 
nacionalidad. Nosotros, en estas humildes pá- 
ginas, pretendemos aun más: que la patria 
deje de ser una simple concepción idealista 
y se constituya bajo las sólidas bases de la 
homogeneidad de la raza y de lengua, como 
un vínculo necesario para el ciudadano y 
que fortalecerá las relaciones internacionales. 

Si conseguimos fijar la atención de la ju- 
ventud sobre estas ideas, quedarán cumplidos 
los deseos de — 

é 

El Autor. 
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INTRODUCCIÓN AL ESTUDIO 



DEL 



DERECHO ISTEBNlCIONiL IIBÍTIIO 



P^MERA PARTE 



PRINCIPIOS 



1. — ^Definición. — Z, Su i^osicion ante el Derecho Internacional. 
B. Su denominación.— 4. ¿Ea una ciencia? ¿Qué es Dere- 
cho? Derecho privado, Derecho público y Derecho inter- 
nacional. Estos derechos no son sino el Derecho natural 
del ser aplicado á las tres únicas faces de que es suscep- 
tible presentarse. £1 Derecho Internacional Marítimo, 
parte del Derecho Internacional, no es sino una manifesta- 
ción del Derecho del ser aplicado á su última fórmula: la 
Nación. — 5. Negación de la existencia del Derecho Inter- 
nacional. Influencia del escolasticismo, del antiguo Dere- 
cho romano y de la Escuela Histórica en el estudio de 
la Jurisprudencia en la Europa Occidental. Emancipa- 
ción de las ciencias. Derecho Internacional moderno. 
Escuela Histórica. Vico, en Italia, y Montesquieu, en Fran- 
cia, enuncian sus principios. Nace en Alemania con Sa- 
vigny, su representante. Influencia de Hugo. Cambio en 
la enseñanza del Derecho romano. Desarrollo de la Es- 
cuela Histórica. Su influencia radical en la concepción 
del Derecho y en el estudio de la Jurisprudencia. La 
Escuela Histórica no es materialista, ni se basa única- 
mente en los hechos: no ha hecho sino rehabilitar el 
elemento histórico, incorporándolo al estudio racional 
del derecho, para deducir la ley del desarrollo jurídico. 
Tiene su origen en el método de Hegel,que éste aplicaba 
á todas las ciencias. Refutación de los argumentos adu- 
cidos en contra de la existencia del Derecho Internacio- 
nal. Derecho. Ley. Tribunales internacionales. — 6. Dis- 
tinción entre el Derecho y la Moral.— 7. División del De- 
recho Internacional Marítimo. — 8. Sus fundamenlos. — 
9, Su sanción.— 10. Sus fuentes.~tl. Sus límites.— t»* Re- 
lación con las demás ciencias. 

1. — Er derecho Internacional Marítimo tiene 
casi tantas definiciones como autores. Hautefeuille 
dice que es ía reunión de reglas que deben regir las 
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relaciones maritimcLs de las naciones^ asegurándole} 
el completo ejercicio de sus derechos y deberes (*). 
Negrili lo considera como aquélla parte del dere- 
cho internacional general que comprende las reglan 
especiales relativas d la navegación y al comercio 
por mar de las na>cioneSj ya sea en tiempo de paz 
ó en el de guerra (*). Perels afirma que son los 
principios que sirven de reglas juridicas para las 
relaciones marítimas internacionales y que se ha- 
llan fuera de la esfera del derecho privado (^). 
Calvo le denomina él conjunto de leyes ^ regla- 
mentos y usos observados en la navegación ^ co- 
mercio por mar y en las relaciones amistosas ú 
hostiles de las potencias marítimas entre si (*). 
Oussy y Cauchy no le definen en sus importan- 
tes obras (*), y Ortolan, que promete desde el 
Prefacio ser elemental (^), pasa sobre tal for- 
malidad, incurriendo así en el mismo defecto 



(*) Histoire des origines^ des progrés et des variations ffti 
Droit Maritime International, — Introduction^ pág. x. 

(2) Tratado Elemental de Derecho Internacional Marítimo, 
página 70. 

(•) Mantiel de Droit Maritime Intemational^ir&ámi de Talle- 
mand par L. Abendt, pág. 1. 

(*) Dictionnaire du Droit International publíc et prir>t\ 
tom. 1, pág. SÍ74. 

(*^) Phases et causes célebres du Droit Maritime des nations. 
Le Droit Maritime International consideré dans ses origines, 
et dans ses rapports avec les progrés de la doilization^ 

(*) Regles International es ou Diplomatie de la mer. 
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que critica al libro del diplomático Luchéssi 
Palli(*). 

La definición de Hautefeuille es redundante, 
porque sabido es que de las relaciones mutuas 
nacen el respeto al derecho y el cumplimiento 
de los deberes. El autor siguiente habla de re- 
glas especiales, cuando son bien generales. La 
de Perels es por demás estrecha y él teme que no 
se sepa deslindarla del derecho marítimo privado, 
y la de Calvo, á pesar de su extensión, contiene 
idénticos inconvenientes. 

No las consideramos, sin embargo, impropias. 
Cualquiera de ellas, por el contrario, sería muy 
aceptable, si no buscáramos una para un Tra- 
tado y destinada á servir de norma en la ense- 
ñanza. Una buena definición, por otra parte, 
consta de género próximo y de última diferen- 
cia (omnis definitio fit per genus et per differen- 
tiam). Debe también ser clara, concisa y recí- 
proca (*). Así diríamos que el Derecho Interna- 
cional Marítimo es la ciencia que trata de dirigir 
las relaciones marítimas de las naciones ^ sea en 
estado de paz ó de guerra. Decir ciencia^ en vez 
de conjunto de leyes ó reglamentos^ es de impor- 
tante trascendencia, no solo para la concisión. 



(*) Principes du Droit public maritime et histoire de 
2)lusieurs traitf^s que s*"y rapportent^ traduit de Titalien par 
J. Abmand de Galliani. 

P) J. DüVAL-JouvB.— 2Vaí¿</ de Logique^ pág. 255. 
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sino porque lo califica como tal. Podríase tam- 
bién, en atención á la lógica, suprimir marítimas, 
desde que las relaciones han de ser por mar, y 
aun sea en estado de paz ó de guerra, porque es 
notorio que el uno sucede al otro, pero no afectan 
la claridad y contribuyen á determinar mejor 
sos caracteres. 

-2. — El Derecho Internacional Marítimo cons- 
tituye una parte del Derecho Internacional, pero 
ain el carácter de auxiliar ó secundario que le 
han dado algunos escritores. 

Es el mismo Derecho Internacional, estudiado 
en el sentido marítimo, á punto de convenir á 
ambos loa mismos términos en la definición, y 
sin dejar de ser una parte, constituye un todo 
ó cuerpo de ciencia independiente, limitado do 
un modo determinado y distinto por su objeto 
y jurisdicción. No existe más que esta diferen- 
cial: que el uno actúa en tierra y el otro en la 
mar. Bajo el punto de vista histórico, ambos 
aparecen simultáneamente regidos por el esclu- 
sivismo de los romanos y las instituciones pri- 
mitivas de los tiempos heroicos de la Grecia. 
Ninguno puede alegar la supremacía, posible de 
fundarse únicamente en la importancia de su 
estudio, y, en tal caso, habría prímeramente que 
discutir cuál es más importante: si la mar ó 
la tierra y dónde se juegan mayores y valiosos 
intereses. Nó, — ni el uno es príacipal, ni el otro es 
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accesorio ; cada uno tiene su personalidad y esfera 
propias, y unidos por un objeto común, van hacia 
el mismo fin, velando con la sabiduría de sus 
leyes por la paz y la independencia de las nacio- 
nes, impulsando el progreso del género humano. 

3. — Algunos autores, especialmente franceses, 
suelen denominarle Derecho de Gentes Marítimo 
ó de la mar^ olvidando que no tiene sus funda- 
mentos en el jus gentium de los romanos, y que 
es una denominación impropia, que ha perdido 
con el tiempo su carácter legal. Jouffroy, por 
ejemplo, titula su obra : Derecho de Gentes Ma- 
rítimo Universal^ — redundancia inútil, pues sig- 
ni^cando Gentes^ entre la^ naciones j está demás 
agregar Universal. Los ingleses dicen : Maritime 
International law (*), pero entre ellos, law sig- 
nifica derecho. 

Hásele también titulado Derecho Marítimo Ex- 
terno^ en contraposición á Interno^ pero no ex- 
presa, como Internacional^ que sea entre las na- 
ciones. Otros, como Hautefeuille, dicen solamente 
Marítimo, comprendiendo así, en tal término 
genérico, las reglas de derecho privado y pú- 
blico interno que los Estados se dictan para su 
legislación propia. 

Son consecuencias de las diversas denominá- 



is) BuBOH. — The elements of Maritime International law. — 
DahzíGren> Maritime International law. 



ciones, que sucesivamente le han dado al De- 
recho Internacional, y que, por analogía, hánle 
aplicado, por creerle su generador y fuente 
principal; así, hemos visto llamarle Derecho de 
Gentes, Internacional, Derecho Internacional Ge- 
neral, Universal, Púhlico Eccterno, etc., etc. 

La denominación inglesa Derecho Internacio- 
nal, iutrodncida por Bentham, ha desterrado 
desde fines del siglo XVII la antigua, creada 
por Grocio. No se llaman Gentes á los pueblos, 
observa Fernandez Gutiérrez, y esta locución, 
esencialmente romana, induce á pensar en la 
existencia de una sociedad instituida de sobe- 
rania universal. Con razón Pradier-Foderé dice 
qne comprende poco y exije un comentario, y 
si no estuviéramos familiarizados con su título, 
fácil seria tomarlo por una rama del derecho 
páblico ó privado, pues no significa que sea 
entre las naciones. Deberá, pues, decirse Dere- 
cho Internacional Marítimo, que es el nombre 
técnico y legal que actualmente posee esta 
ciencia. 

El Derecho Internacional Marítimo puede ser 
Civil, Comercial y Penal, según sea el género 
de leyes al cual se aplique, pero aquí lo estu- 
diamos únicamente bajo el punto de vista po- 
lítico, que le es propio, tratando de fijar y ana- 
lizar las reglas que han de rejir la conducta 
recíproca de las naciones. 

¿Deberá decirse, por último, Derecho ínter- 
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nacional Marítimo ó Derecho Marítimo Interna^ 
cionalfj porque hemos observado que algunos 
escritores usan indistintamente de ambas deno- 
minaciones y los franceses sobre todo de la 
segunda preferentemente. Si la ciencia que tra- 
tamos arrancara del Derecho Marítimo, debe- 
ríase llamar Derecho Marítimo Internacional 

Seamos más explícitos. Entiéndese por Derecho 
Marítimo el conjunto de reglas jurídicas apli- 
cables á las relaciones marítimas. Unas perte- 
necen al derecho privado, otras al derecho pú- 
blico interno y las restantes al derecho inter- 
nacional. Tenemos, pues, que se halla compren- 
dido en el Derecho Marítimo, pero á manera de 
la especie en el género, porque él es general y 
abarca cuanto al respecto se relaciona con la 
mar; mas, como vimos anteriormente, su filia- 
ción arranca del Derecho Internacional, del cual 
es parte, constituyendo una división igualmen- 
te importante. Deberá, pues, titularse Derecho 
internacional Marítimo, no solamente en obse- 
quio de la lógica, sino para determinar su ver- 
dadera fuente y carácter legal. 

4. — Antes de abordar esta cuestión, veamos 
primeramente que es Derecho. 

La palabra Derecho viene del latin directus, 
línea recta, símbolo de la justicia, y significa 
la relación que existe entre el ser y sus accio- 
nes para el cumplimiento de su fin. Este ser. 



sabemos caál ©s: el hombre, y el fin: la pw- 
feccioD, que es su destino natural. 

Los irracionales y las plantas, guiados por 
el instinto, cúmplenlo invariablemente, pero no 
así el hombre que, con su libre voluntad, sue- 
le violar esta idea de relación qne, por ser cons- 
tante y continua, constituye la ley de su exis- 
tencia. 

De ahí es que derecho ha sido considerado 
como sinónimo de facultad, es decir, el poder 
que tenemos de ejecutar algún acto; pero como 
el hombre no es solo, se deduce que si uno tie- 
ne el derecho de hacer alguna cosa, los demás 
tienen la obligación de permitirlo; de donde resul- 
ta que todo derecho supone, recíprocamente, 
una obligación. 

Pero el derecho es la vida, ha dicho Lermi- 
nier, porque su conjunto de acciones representa 
la suma de necesidades naturales é imperfectas 
que ha incorporado al ser la civilización. Su 
satisfacción es la condición de su existencia, y, 
para que esta evolución se verifique sin tropiezo 
alguno, se ha creado la ciencia del derecho para 
establecer un régimen en las acciones, á fin de 
que cada hombre gire como un planeta en su 
esfera propia, desarrollando su constitución física 
y moral, independientemente de todos los demás. 

El derecho es una ciencia, porqne, estudiando 
al ser, establece una relación constante entre él 
y sus necesidades, teniendo en cuenta su fami- 
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lia, el Estado y sus semejantes, porque el hom- 
bre, por la procreación, ha pasado por las formas 
de tribus ó agrupaciones más ó menos nume- 
rosas hasta constituir el estado de humanidad. 
Tres, pues, son las relaciones del hombre en la 
vida social: de hombre á hombre, el hombre en 
relación con el Estado, y los Estados entre sí. 
El conjunto de leyes que ha de establecer estos 
rógimenes, se denomina sucesivamente: derecho 
privadOj derecho público y derecho internacional,, 
que no son sino el derecho natural del ser apli- 
cado á las tros únicas fases de que es suscep- 
tible presentarse. 

¿Qué es, pues, el Derecho Internacional Ma- 
rítimo, parte del Derecho Internacional, sino 
una manifestación del Derecho del ser, ó sea el 
natural, aplicado á su última faz? y como todo 
accidente participa de la naturaleza de la sus- 
tancia, resulta que lo que estudiamos es una ver- 
dadera ciencia con todos sus caracteres y requi- 
sitos. 

Negarlo, 'sería afirmar que el Derecho no es 
una ciencia. En tal caso, preguntamos: ¿que es 
ciencia? Los escolásticos lo han dicho: un con- 
junto de verdades sujetas á principios absolutos. 

¿Cuáles son aquí las verdades? Las diversas 
necesidades del ser, que exijen su naturaleza y 
adelanto progresivo. Los principios absolutos 
son su propia existencia, el desarrollo complejo 
de sus facultades y ^u perfeccionamiento, que 
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constituyen las leyes de su organización. Apli- 
cando eata demostración al caso actual, diremos 
que las verdades del Derecho Internacional Ma- 
rítimo son todos los fenómenos que resultan de 
las relaciones mutuas de las naciones, desarro- 
lladas al amparo del principio de la indepen- 
dencia y del bienestar y engrandecimiento Se\ 
género humano. 

5. — El método aplicado al estudio de la Ju- 
risprudencia en la Europa Occidental y la ten- 
dencia de la escuela histórica, que basa su fuerza 
en los hechos, han contribuido, observa Mar- 
tens, á que se haya combatido la existencia del 
Derecho Internacional, desde que no ha sido 
posible negarla como ciencia. 

En verdad ¿quién ha olvidado la influencia 
del escolasticismo? Hasta hace poco todo el es- 
tudio de la jurisprudencia se limitaba al dere- 
cho romano y las Pandectas, no solamente en 
Francia y España, sino en naciones como Ale- 
mania é Inglaterra que, por su orijen sajón, de- 
bieron repudiarlos, y aus Universidades, sin em- 
bargo, recien se han emancipado de las Institutas 
de Justiniano. 

Este esclusivismo, que desvió la inteligencia 
de fuentes superiores, penetróla del principio de 
que la jurisprudencia solo estudiaba las leyes 
que requerían el amparo de la fuerza. De ahí 
es que los escolásticos, desconociendo el carác- 
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ter jurídico del Derecho Internacional, nunca le 
dieron importancia, ni le consagraron su aten- 
ción y otros, como Lasson, llegaron hasta pre- 
tender demostrar que no tiene más objeto que 
la aplicación de la fuerza física y brutal en la 
vida de los pueblos. 

¿Qué es esto sino el antiguo derecho romano, 
limitado á las relaciones civiles de las personas 
y la familia, con las sanciones establecidas de 
antemano por las leyes? ¡Cuánta diferencia del 
Derecho Internacional que, violentando las preo- 
cupaciones, traspasa las fronteras y une los pue- 
blos, bajo la salvaguardia de sus intereses 
recíprocos, sin otro ideal que hacer una fami- 
lia del género humano! Nada de ello, sin em- 
bargo, conocían los antiguos juristas, y todo el 
derecho romano, con su jus feciále^ era incapaz 
de establecer un régimen en la vida interna- 
cional, ni presumir aun la trascendencia polí- 
tica que adquiriría bajo el amparo de la civi- 
lización. 

Nadie ha sobrepasado todavía á los romanos 
en el análisis jurídico; serán siempre los maes- 
tros eternos é insuperables; pero sería envano 
exigirles una idea precisa de las relaciones en- 
tre las naciones, porque Boma, dominada por 
sus preocupaciones, no comprendía sino el ais- 
lamiento y las guerras de conquista. El estran- 
jero era llamado bárbaro y se le consideraba 
enemigo, y, por lo tanto, sujeto á la esclavitud 
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en cuanto pisaba el territorio. Eata era la ley, 
y las excepciones tenían lugar en virtud de un 
pacto positivo, y sabido es que Roma, cada 
vez que necesitaba entablar relaciones pacíñcas 
con SU8 vecinos, veía en ello la violación más 
completa de su diplomacia exterior. 

Hoy, felizmente, todo ha cambiado, debido 
al impulso que arrebató las ciencias y las artes 
de manos del clero, para entregarlas al pueblo 
bajo el tntelaje é influencia de loa gobiernos. 
Nos referimos á ese espíritu de libertad, que 
declaró la soberanía de la razón, emancipando 
la Francia de la Monarquía, y á los astados 
Unidos de la madre patria, y que, cual corrien- 
te magnética, ha cruzado por todo el orbe 
civilizado, para fecundar, bajo el calor de la 
cristiana democracia, cuanto halle á bu paso in- 
cesante y vivificador! Desaparecieron de las aulas 
la Nebrija, el Latin y el Griego, que mantenían 
á la juventud sepultada en la ignorancia, para 
dar paso á las lenguas vivas y á las ciencias 
físicas y exactas , que ya se levantaban ense- 



ñando, con la evidenci 
lada verdad tan necesari 
ciencias morales adqni 
dinario. La filosofía sali 



y el cálculo, la anhe- 
la á la inteligencia. Las 
un vuelo extraor- 
ó del poder de los pa- 



dres de la Iglesia, y sacudiendo el imperio de la 
Teología, fué creada la cátedra y nacieron, por 
la fuei'za libre del razonamiento, las escuelas 
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dominantes, el trascendentalismo alemán y los 
sistemas prácticos y verdaderos. 

Vinieron ciencias nuevas, como la Economía 
Política y la Filosofía de la Historia, á demos- 
trar las causas de la riqueza pública y ligar por 
leyes los acontecimientos humanos, para procla- 
mar la libertad y derrocar el fatalismo. La 
Jurisprudencia desenvolvió su personalidad, y. 
dueña de sí misma, penetró en la vida social 
y política de los pueblos con la conciencia de 
su misión. Los Gobiernos, regidos por Consti- 
tuciones que proclamaban los derechos del hom- 
bre, ejercían su mandato por representación 
popular; las legislaciones, fundándose en la li- 
bertad, tenían buen cuidado de no restrinjir sus 
prerrogativas ; el derecho comercial separóse del 
civil, y el penal, velando por el fin de los aso- 
ciados, dio los elementos para edificar sobre 
sólidas bases el derecho público y privado. Fué, 
entonces, que el derecho romano perdió su im- 
portancia, quedando como un monumento inimi- 
table de los antiguos maestros por la claridad 
del precepto y la fórmula magistral, para ense- 
ñar, únicamente en el sentido histórico, cómo 
un pueblo hace dos mil años supo aprovechar 
su libertad para levantar el edificio de su legis- 
lación. 

No hacía sino dar paso á las corrientes mo- 
dernas que hemos enunciado, para que el espí- 
ritu se pusiera á la altura de su tiempo y abar- 
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case en toda su extensión los derechos constitu- 
cional y administrativo que acababan de surjir 
á la luz. 

¿Cómo, en esta evolución que sanciona la 
libertad humana, legislando entre las personas, 
la familia y el Estado, iban á quedar sin régi- 
men las relaciones internacionales? ¡Era impo- 
sible ! ¡ Ella que, en el método, habia sustituido 
el escolástico por el filosófico, y en arte el clá- 
sico por el romántico y realista, todo, precisa- 
mente, para que la ciencia se cultivara de un 
modo razonado y progresara en el tiempo bajo 
la acción de la libertad del pensamiento ! 

No son estos representantes del pasado los 
únicos que han combatido la existencia del De- 
recho Internacional; han sido también los de 
la escuela histórica y aun jurisconsultos de la 
altura de Jhering, que han escrito numerosos 
libros tan solo para desarrollar en Igts demás la 
concepción del derecho. 

Veamos, de consiguiente, lo que «s la escue- 
la histórica, sin que pensemos exajerar las di- 
mensiones que debe tener este Tratado. Ape- 
sar de que Vico, en Italia, y Montesquieu, en 
Francia, enunciaron sus principios en sus res- 
pectivas obras, ella nació y se desenvolvió en 
Alemania, porque, tratándose de ciencias, el 
sistema es todo, y debe, por lo menos, ser plan- 
teado de una manera distinta y con tendencias 
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determinadas. Sin pretender menoscabar, sin 
embargo, el carácter de representantes que se 
les adjudica á Hugo y Savigny, diremos que 
Hegel fué el iniciador, al no admitir en su idea- 
lismo absoluto otra sustancia que la idea, ni 
más ley que la del desarrollo y que él aplicaba 
á todos los conocimientos. 

Hugo, por su parte, en sus Fragmentos de Di- 
piano ^ después de haber buscado y revisado 
cuidadosamente todos los documentos históricos 
y legislativos referentes al derecho romano, 
estudió primeramente las personas y sus rela- 
ciones con la familia y el Estado, — en seguida 
los bienes, su naturaleza, su carácter y los di- 
ferentes modos cómo ellos se adquieren y se 
pierden, — y, por último, las acciones, es decir, 
los medios legales que cada uno tiene para en- 
tablar y defender en juicio sus derechos. Bajo 
la influencia de las teorías de Leibnitz y de 
Pütter, y haciendo intervenir por primera vez 
á la sicología, cambió completamente la ense- 
ñanza de este derecho. 

Construido así este plan, bajo el régimen de 
la Filosofía, solo faltaba que fuera completado 
y robustecido por la Historia. 

Después de un examen minucioso de todos 
los documentos que los historiadores nos han 
trasmitido sobre las costumbres y la vida social 
y política de E>oma, dividió, al efecto, su legis- 
lación en tres partes: la primera abarca hasta 
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la ley de las Doce Tablas, — la segunda, bajo el 
título de Derecho Pretoriano, comprende el pe- 
ríodo republicano y d% engrandecimiento ter- 
ritorial y científico, y la tercera comienza con 
el reinado de los Emperadores, es decir, en tres 
épocas, grandes, esencialmente históricas y que 
corresponden, precisamente, á las tres faces tras- 
cendentales de la existencia de ei^te pueblo. 

Se "trataba de confeccionar un Código para 
los listados de Alemania, que desterrando la 
legislación francesa impuesta por Napoleón, lle- 
vara el sello de la unidad social, que había de 
preparar más tarde la confederación política. 
Agitada ya la opinión para la solución de acon- 
tecimiento tan importante, vino Savigny á enar- 
decerla con su opúsculo sobre La vocación de 
nuestra época para la legislación y la jurispru- 
dencia. La discusión empeñóse entre Hugo y 
Schrader, defensores de las doctrinas de Sa- 
vigny, y Teuerbach y GsBnner. Es esctisado decir 
que fué razonada y ardiente, tomando cierto 
carácter popular, debido á que se convocaba el 
patriotismo para constituir una legislacicwrt na- 
cional. Triunfó la escuela histórica y, bajo la 
profesión pública de su fé, penetró Savigny en 
el gobierno, ocupando el Ministerio de Instruc- 
ción Pública. 

Hé ahí, sucintamente, la historia de esta es- 
cuela, esencialmente alemana, y la causa por 
qué es reconocido Savigny por su representante. 
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Veamos sus fundamentos. La escuela filosó- 
fica consideraba el derecho como una creación 
voluntaria, en nombre de las id^as abstractas. 
Era una apreciación justa, moderna, no solo en 
contraposición del materialismo y absolutismo 
reinantes, sino porque era una expresión ge- 
nuina del espiritualismo ; pero Savigny, que 
Labia hecho un estudio trascendental de la ju- 
risprudencia romana, sostiene que vive en la 
conciencia común del pueblo, su sujeto, siendo, 
como la lengua, el producto de su vida orgá^ 
nica y de su espíritu nacional. No puede, pues, 
ser arbitrario, casual, ni aun la obra de ningún 
legislador. Nace antes de los tiempos históri- 
cos, asi como aparece el gobierno, en virtud de 
la fisiología social, con caracteres exteriores y re- 
vistiéndose de una forma individual. No es in- 
visible, porque sería negar el testimonio de los 
documentos, ni tan sensible cual el nacimiento 
de una lengua, como todo elemento necesario 
que descansa en un sentimiento inmanente. 

Aparece en los pueblos, caracterizado de ras- 
gos particulares, pero no como producto arbi- 
trario de sus habitantes, sino como expresión 
general de la nación, bajo la acción del espí- 
ritu humano. Desctibrense, bajo este punto de 
vista complejo, dos elementos en el derecho, — 
uno general, fundado en la naturaleza común 
de la humanidad, y otro individual y particu- 
lar á cada pueblo. Pugnan fisiológicamente 
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estos dos elementos, terminando por constituir 
una unidad superior y realizando históñcamea- 
te oEKla pueblo en el derecho nn fin general. 
Deduce Savigny este fin general de la ley mo- 
ral del hombre, bajo la influencia del Cristia- 
nismo que ha modificado la humanidad, sirvien- 
do de regla á nuestras acciones y de inspiración 
aún á las ideas más extra&as y hostiles. Ea el 
derecho positivo se revela, de tal manera, el 
espíritu general de la humanidad, que si el de- 
recho de cada nación presenta algunos carac- 
teres particulares, otros varios, en cambio, son 
comunes á todos los pueblos. 

Manifiéstase, primeramente, por medio de la 
costumbre, y ofrece, conjuntamente con la vida 
de los pueblos, una sucesión continua de de- 
senvolvimientos orgánicos. El espíritu general 
de la nación, con el trascurso del tiempo, ne- 
cesita nuevos órganos, y nacen la Legislación 
y la Jurisprudencia, por medio del Estado y 
los jurisconsultos, que enjendran nuevas insti- 
tuciones y modifican el derecho primitivo en 
cuanto no está en relación con las exigencias 
de la época. 

Es incierto, de oonsigniente, que la escuela 
histórica funde el derecho en las tendencias ins- 
tintivas ó inferiores de nuestra especie. Savigny 
nunca ha desconocido el elemento etico y ab- 
soluto del derecho; sino que, contraído más á 
explicar su origen que su naturaleza, es decir. 
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la naianera cómo nace y se produce este fenó- 
meno universal que regulariza la marcha de 
la humanidad, lo halla siempre impuesto á la 
voluntad, deducido de la sustancia moral del 
hombre, y, como ley nacional del espíritu ge- 
neral del pueblo, revelado por los rasgos pro- 
pios de su individualidad. 

No ha hecho sino rehabilitar el elemento his- 
tórico, desconocido por los escritores preceden- 
tes, incorporándolo al estudio racional del de- 
recho romano, á fin de explicarlo y deducir la 
ley del desarrollo jurídico. Huye de lo ideal, 
porque no existe en la vida, convencido de an- 
temano que las instituciones jurídicas de los 
Estados, como sus gobiernos ó costumbres, pa- 
san por continuos desenvolvimientos orgánicos. 
Los ataques que se le han dirigido nacen, en 
su mayor parte, de romanistas, creyendo que le 
ha dado una importancia exagerada al derecho 
antiguo, y él mismo, á pesar de creerse en po- 
sesión de la verdad, rechaza el nombre de es- 
cuda histórica dado á sus teorías, porque cree 
no haber inventado nada fundamental, sino un 
simple sistema de aplicación, que ya tiene la 
sanción universal de la opinión. 

Proclama tan alto la naturaleza libre y ra- 
cional del hombre, que se opone á la codifi- 
cación, no como una consecuencia del estudio 
del derecho romano, sino de la perfectibilidad 
humana. Acepta que los jurisconsultos, como 
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representantes conscientes del espíritu de la na- 
ción, entren como factores principales en la 
constitución del derecho, pero rechaza la Le- 
gislación, a pesar del alto rol que les asigna, 
porque con su amplia sabiduría no podrían con- 
densarlo en sus instituciones como un reflejo 
vivo y permanente de la sociedad. Si es supe- 
rior a la época, veráse el pueblo en la imposi- 
bilidad de cumplirla; si es inferior, no será su 
derecho, ni su expresión, desapareciendo como 
fuerza educatriz de su vida jurídica, y si está 
á su altura, pOr más que haya surjido de sí 
mismo, bien pronto será sobrepasada^ porque 
los pueblos, en sus evoluciones, adquieren á ca- 
da paso perfecciones que antes no tenían. De 
ahí es que los códigos, según esta escuela, ma- 
tan el derecho, porque no es estacionarío como 
ellos, y el derecho, para que sea verdadero, 
propio de un pueblo determinado, es necesario 
que sea vivo, positivo y no ideal, siendo el 
producto diario de su energía y libertad ju- 
rídica. 

Ahora preguntamos si esto no es hegelianismo 
puro, desde que toda la trascendental filosofía 
de esta escuela estriba en el método, según las 
palabras del maestro: No hay más que un mé- 
todo en toda ciencia; el método es la idea des- 
arrollándose, y esta idea no es más que una. La 
idea es el principio; es, al mismo tiempo, el 
sujeto, la sustancia, como el germen que produ- 
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ce el árbol (*). Y sin pretender arrancarla de 
Alemania, sn patria, diremos que de otra manera 
no ha procedido Inglaterra en su derecho pú- 
blico y privado y que el Doctor Alberdi, cuando 
formuló las bases de nuestra organización, á 
pesar de que legislaba para el porvenir, nunca 
quiso que nos divorciáramos del pasado 



lios argumentos aducidos en contra de la 
existencia del Derecho Internacional son los 
siguientes: 

1® La falta de una ley internacional. 

2° De un Tribunal que decida las cuestiones 
que ocurran entre las naciones, — y 

3® De una autoridad capaz de obligar á la 
parte condenada al cumplimiento de la sen- 
tencia, — 

— Es decir, de un Poder Legislativo, de un 
Poder Judicial y de un Poder Ejecutivo, tales 
como existen dentro de los Estados para su go- 
bierno interior. 

Bastaría, para probar lo contrario, repetir lo 
expuesto anteriormente, es decir, que el Dere- 
cho Internacional Marítimo no es sino una ma- 
nifestación del Derecho^ ó sea éste mismo apli- 
cado á las relaciones marítimas de las naciones. 



(^) Heoel. — Philosophie de la nature y Philosophie de Ves- 
prity traducidos por Vbba. 
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y, por lo tanto, debe participar del carácter de 
ciencia que constituye su naturaleza, — á menos 
que se quiera probar que, á pesar de ser cien- 
cia, no exista; pero ello sería afirmar un con- 
trasentido, porque la ciencia es un hecho y una 
cosa* no puede existir y dejar de existir al mis- 
mo tiempo. Qué es ciencia lo hemos enunciado 
en la Definición y comprobado anteriormente, 
salvo que se la quiera considerar bajo el punto 
de vista del derecho positivo; pero ello sería tam- 
bién una cuestión independiente y propia de 
otro lugar. Analicemos, en consecuencia, el pri- 
mer argumento. 

Entiéndese por ley la prescripción emanada 
de una autoridad competente. Las autoridades 
competentes, tanto de las Repúblicas como en 
las Monarquías, son los Poderes Legislativos. 
Dado el principio de la soberanía de las nacio- 
nes, ¿cuál sería la autoridad encargada de dictar 
las leyes internacionales? No existe, porque des- 
de el Estado más poderoso hasta el más pequeño, 
ninguno reconoce un superior. 

No se nos oculta que ello sería solo explicar 
la razón de la ausencia de la ley internacional 
y en manera alguna de que el derecho pueda 
existir sin la ley. Este vacío, ó mejor dicho, 
esta falta de concordancia entre el Derecho In- 
ternacional y una legislación, ha dado también 
lugar á que, considerándosela como la causa 
eficiente de las guerras, hayan publicado Saint- 
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I*ierre y Rousseau en Francia, Bentham en In- 
glaterra, y Kant y Fichte en Alemania, pro- 
yectos más ó menos utópicos con el ideal de 
realizar una paz perpetua universal. ¿Será que 
los pueblos no quieren tener leyes que gobier- 
nen sus relaciones ó que no hayan convenido 
aún en el órgano que las ha de confeccionar y 
promulgar? Continuemos. 

« No puede existir derecho donde no hay ley, y 
no hay ley donde falta un superior » (^), ha dicho 
^Wheaton; pero este axioma, deducido de estos 
constantes fenómenos, es muy cierto tetándose 
del derecho privado y público de los Estados, 
y en manera alguna es aplicable á las relacio- 
nes exteriores, especialísimas por su naturaleza 
y carácter. Debió, en tal caso, haber probado 
primeramente que el derecho y la ley eran si- 
nónimos, es decir, que la ley era el derecho y 
recíprocamen.te. 

¿La ley es el derecho? Es y no es al mismo 
tiempo; es decir, es una misma idea vista bajo 
diverso aspecto. Expliquémonos. Dijimos ante- 
riormente que el derecho es aquel que trata de 
buscar y analizar las relaciones del ser con sus 
semejantes, á fin de encaminarlo á su perfeccio- 
namiento. Los Poderes Legislativos, con el ob- 
jeto de asegurar la libertad y el orden social. 



(*) Whbaton, Eléments du Droit Iníernalional, pág. 22, 3 
edition. 
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hacen ley del derecho, trasformándolo de abs- 
tracto en positivo y estableciendo la regla ooman 
de las acciones. El uno es la sustancia, la cien- 
cia, y el otro la forma. El primero es divino, 
inmutable, y el segundo humano y voluntario. 

El derecho, en consecuencia, es anterior á la 
ley. ¿Porque no se ha hecho ley internacional 
del derecho? Lo hemos dicho: porque loe po- 
deres legislativos están limitados por 1» juris- 
dicción territorial y no se ha elegido aun la 
autoridad que habrá de dictarla. 

¿Desaparecerá por ello el Derecho Intemacio- 
uali' Absolutamente. Ei hombre, al pasar por 
los estados de familia, tribu, pueblo, etc., etc., 
cumple su última fórmula al realizar la nación. 
La nación, aunque sea la síntesis de la inde- 
pendencia y la libertad, no las expresa ni las 
disñuta sino encierra los elementos indispensa- 
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á buscar siempre un grado cada vez mayor de 
bienestar, las relaciones sociales y económicas 
entre los diversos pueblos se transforman en 
políticas y diplomáticas. 

Supónganse, adem&s, las ciencias y las artes 
que desarrollan el espíritu y ennoblecen la vida, — 
el vapor, que suprime las distancias,— y el mar, 
que de barrera se lia convertido en vía de co- 
municación universal, — y tendremos el estado que 
nos presenta actualmente la familia humana, 
mancomunada por la religión, las ideas, las 
conveniencias, los principios, los intereses y la 
costumbre de la sociabilidad. 

¿Podrían relaciones tan múltiples como uni- 
versales, tan extensas como valiosas, tan varias 
hasta lo infinito, permanecer fuera del derecho, 
habiéndose legislado desde^el hombre hasta la 
familia y el Estado? Imposible. El derecho, 
como hemos visto, es anterior á la ley y á la 
organización de los Estados. Los códigos ni lo 
crean, ni lo inventan: lo declaran por interme- 
dio de sus poderes públicos, pues nace con el 
hombre y se desarrolla con la sociabilidad. 

En Inglaterra los derechos civil, comercial y 
penal no se hallan codificados. Igual pasa con 
su constitución, y, sin embargo, nadie niega 
que aquél sea el país en que mejor se hallan 
aseguradas las personas y los bienes y dónde, 
á pesar del sistema monárquico, reine mayor 
igualdad y respeto por la libertad. ¿Qué signi- 



fica ello? Que el derecho no es la ley y no tíene 
que ver nada con ella. Su ausencia no menos- 
caba BU existencia, ni sn importancia, ni sii 
eficacia, y rancho raéuos en el Derecho Interna- 
cional, dónde, por la falta de un poder legisla- 
tivo, se halla suplida la ley, en su parte abs- 
tracta, por la observancia del derecho natural, 
y la positiva, por la costumbre, loa tratados y 
las convenciones generales. 

¿ Cuál sería este derecho natural ? Por el mo- 
mento, importa solamente saber que existe uno, 
y, dejando su definición y exáraen para otra 
ocaaion,-diremo8, sin extraviamos en las abs- 
tracciones de los demás autores, que constituye 
los principios generales de la jurisprudencia 
aplicados á las relaciones internacionales, ó sea 
el conjunto de derechos de las naciones, regu- 
lados, en primer término, por la independencia 
■ recíproca, los axiomas reconocidos por la cien- 
cia, y en seguida, por los usos y los. contratos 



El Derecho Internacional, por otra parte, es 
de tal naturaleza que nada importa que sea 
negado por algunos escritores materialistas, siem- 
pre que sea respetado por las naciones. ¿Qué 
gobierno, por ejemplo, se atrevería á proponer 
semejante teoría? Ninguno, porque despojaría 
toda su soberanía de su mejor salvaguardia, 
confesando, implícitamente, que cualquier país 
vecino podría inmiscuirse en sus propios negó- 
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áos exteriores ó domésticos. Los gobiernos, 
>ues, como que se trata de su derecho, están 
¿empre prontos á reconocerlo, — aun cuando en 
)casiones lo violen, — porque son los mayormen- 
te interesados en su existencia. 

Algunas naciones, inspiradas por el interés, 
ultrapasan sus propias facultades y van y hie- 
ren los de otra; pero ¿qué es, en tal caso, lo 
qne violan? precisamente el derecho, es decir, 
b1 derecho ageno y que ella tenia la obligación 
de respetar. Si hubiere aun duda, ahí están los 
numerosos arbitrages sobre límites territoriales, 
y otras cuestiones vitales é importantísimas, de- 
cididas solamente para deslindar los intereses 
y dejar subsistente el imperio del derecho. 

Podríamos afirmar que nunca, en ninguna épo- 
ca, ha sido desconocido por ninguna nación en 
sus varios congresos, convenciones y conferen- 
cias diplomáticas. A su amparo se ha abolido 
la trata de negros, facilitado el comercio y la 
navegación, garantido la emigración y supromi- 
dos los pasaportes. La declaración de París de 
1856, por ejemplo, ha definido el comercio de 
los neutrales; la de San Petersburgo, de 1868, 
prohibe el empleo de balas explosivas limitadas 
á una medida determinada; la convención de 
Ginebra, de 1864, ha sancionado la uniformi- 
dad en el tratamiento de los heridos y enfermos 
de los beligerantes, y la conferencia de Bruse- 
las, iniciada en 1874 por Alejandro II, no tuvo 
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otro objeto que definir en general todas las 
leyes y usos en las guerras terrestres. 

¿Podrían resolverse cuestiones tan trascenden- 
tales si no hubiese un derecho de las naciones? 
No ; porque , precisamente , interpretándolo y 
aplicándolo es que las han decidido. Repetiría- 
mos, sucesivamente, gran número de ejemplos, 
si no temiéramos exagerar la extensión de este 
libro; pero la prueba terminante de que los 
gobiernos han sido los primeros en reconocor 
la ineficacia hasta de su legislación interior, si 
no recibía la garantía internacional, está en los 
tratados de 1874. del Congreso de Berna, sobre 
la unión postal universal, — en los de telégrafos, 
firmados con el niismo fin, — en los de extradi- 
ción, naturalización, capacidad de los extranje- 
ros para adquirir bienes inmuebles é igualdad 
ante las leyes del país de su residencia y otros 
varÍQS, perfeccionados por el acuerdo general, 
para la mayor libertad y bienestar común. £1 
Derecho Internacional, pnes, eziste, como un 
principio, por sí mismo, y subsistirá siempre, 
hasta que la humanidad, por la desaparición de 
las razas y unida por algún ideal político, se 
congregue en nna sola nación, para ser reem- 
plazado por el verdadero Derecho Publico uni- 
versal. 

De la falta de una ley, debería deducirse la 
de un Poder Judicial, ó sea la de una autoridad 
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encargada de aplicarla, pues si hubiera de ha- 
ber un Gobierno Internacional, no sería regido 
por el sistema monárquico, sino por el republi- 
cano, desde que las naciones viven independien- 
tes y bajo el pié de una estricta igualdad; sin 
embargo, sin decirlo, tal lo pretenden, porque 
¿qué otra cosa es exigir, como condición indis- 
pensable, la reunión de tres poderes, que cons- 
tituyen todo un régimen constitucional, sin 
que los Estados siquiera hayan pensado en su 
elección ? 

Prosigamos. Los que sostienen que la ley es 
el derecho, no tienen necesidad, para negar su 
existencia, de agregar que carecía de los pode- 
res destinados á hacerla efectiva; bastábales 
haber probado que el derecho no puede existir 
sin la ley, — lo que no solamente es incierto, 
como lo hemos demostrado, sino también con- 
traproducente, — porque si no hay un Código 
Universal, existen, á parte de los principios ju- 
rídicos, los usos y los tratados, que son leyes, 
así como la soberanía nacional, escrita al frente 
de todas las constituciones de los pueblos y que, 
más que una ley escrita, es un principio invio- 
lable y consagrado por la ciencia y la política 
general. 

De manera que es erróneo afirmar que no 
haya una ley intemacinal, porque si no hay 
un Código, como hemos dicho, existen leyes 
sobre innumerables materias, que constituyen 
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la legislación de la ciencia, y al penetrar en la 
vida orgánica de cada pueblo, se incorporan á 
su derecho público y privado, como nos lo ha 
demostrado Blackstone con el ejemplo de In- 
glaterra. 

La cuestión, pues, queda reducida 4 saber si 
el Derecho Internacional puede existir sin las 
autoridades que lo harían efectivo, así como 
antes hemos visto que puede existir sin la ley. 

Si el derecho es anterior á la ley y a la or- 
ganización de los Estados, como dijimos iante- 
riormente, tiene también que serlo respecto de 
los Poderes Judicial y Ejecutivo, instituciones 
del gobierno político al solo fin de hacerlo prác- 
tico. Tiene, pues, que ser anterior á ellos, y si, 
á su imitación, no se han creado en la vida in- 
ternacional, será porque, siendo independiente, 
puede perfectamente subsistir sin ellos. 

Negarlo, entre tanto, es confundir el derecho 
con la garantía, y no habría para la sociedad 
desarrollo de teoría más peligrosa, por cuanto 
lo que hoy sería derecho, en virtud de la fuerza, 
mañana dejaría de serlo, si ésta desapareciese. 
Es, como dice muy bien Camazza-Amari, to- 
mar la forma por la sustancia y el medio ac- 
cidental de la realización por el hecho que se 
quiere ejecutar (*). 



(*) Canarza-Amari, frditfí de Droit International public en 
temps íiepaia?.— Introduction, chap. IV, § I, p. 124. 
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¿Acaso los Tribunales son los dispensadores 
del derecho? Nó, lo aplican, asi como el Poder 
Ejecutivo lo hace cumplir, lo que demuestra 
que no lo crean. Y estas funciones, en la eje- 
cución del derecho ¿las ejercen estas autori- 
dades á título propio? En manera alguna; las 
ejercen en nombre de la sociedad, y el Gobier- 
no, que la representa, los nombra sus agentes ó 
instrumentos á este solo objeto. 

Sería, precisamente, como dueños ó personi- 
ficación del derecho que podrían abrogarse se- 
mejante rol, y, en tal caso, ¡pobre derecho! ¡No 
sería lo que es! Destinado á ser víctima de la 
imperfección humana, no sería ya la relación 
constante que tiene que existir entre el ser y 
sus necesidades, cualquiera que sea la forma 
que revista para el cumplimiento de su fin; 
perdería todo su carácter inmortal que le dis- 
tingue y que le es propio para la vida social; 
producto del débil juicio del hombre, sería, en 
vez de inmutable, el fenómeno más arbitrario, 
desapareciendo hoy, para reaparecer en seguida, 
y siendo siempre el juguete de las pasiones y 
de la voluntad. 

Véase, sin embargo, cómo á pesar de veinte 
siglos de vida internacional al amparo del cris- 
tianismo, interviniendo gobiernos absolutos, des- 
póticos, no ha desaparecido nunca el derecho 
ni un instante de la faz de la tierra, ni de la 
conciencia de la humanidad. Ha sido hollado 
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y violado cien veces por ignorancia, cuando 
no emancipada aún el akna humana por el 
pensamiento, creían de buena fé, tiranos y 
oprimidos, que podian haber bajado al mundo 
seres privilegiados con el derecho divino de 
mandar, — otras, por anarquía y perversidad, y, 
en tal caso, aquellos que solo lo aman para vio- 
larlo, como dice el Dr. Alberdi, ¡qué esfuerzos 
intelectuales no les hemos visto producir tan 
solo para pretender legitimar sus actos injus- 
tos! ¡Qué sofismas no han discutido en el cam- 
po de la diplomacia y la política, para probar 
que eran conformes á la. justicia, á los proce- 
dimientos y el interés social! ¿Qué prueba esto? 
Que existe un derecho universal, inmortal, y 
que sus mismos enemigos, para ultrajarlo, tie- 
nen que revestirse de apariencias engañosas, 
sin que hayan podido impedir que reapareciera 
fulgurante, á manera . de la airada tempestad 
que descubre los rayos del faro destinado á 
guiar la ruta del navegante. 

No es el d^echo, entre tanto, el que ha su- 
frido; somos nosotros mismos que, por una fal- 
sa óptica intelectual, creemos ver en el exte- 
rior lo que solo existe en nuestra imaginación. 
¡Qué de batallas, por ejemplo, no ha sido ne- 
cesario librar para el triunfo de , las verdades 
físicas! Igual ha pasado en las ciencias mora- 
les. Recién, con la aparición de Rousseau, se 
reconocieron los derechos del hombre y fue 
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necesaria la publicación de El Contrato Social 
para que la Revolución Francesa proclamara la 
soberanía del pueblo. Hasta ese instante, consi- 
deróse legítimo todo gobierno por el solo he- 
cho de crearse, fuese usurpado por el asalto 
ó la traición^ y se creía muy natural que el 
poder, que es la suma del poder público, se 
fuera traspasando sucesivamente entre los here- 
deros de una familia, y á no ser Stuart Mili, 
conatemporáneo, todavía se persistiría en la falsa 
idea de que la mayoría es el pueblo y que las 
minorías no deben tener representación. 

No iremos hasta deeir que, á no haber nacido 
Q-alileo y Newton, todavía estaríamos profesando 
las teorías de los Egipcios sobre la tierra y 
el sol ó ignorando las fuerzas físicas, porque 
ellos mismos no son sino fenómenos sicológicos 
de la misma humanidad á través del tiempo ; 
sino que, incapaces de abarcar la verdad en 
un instante, solo nof es dado descubrirla pri- 
meramente como una nube vaga, difusa, para 
enseguida convencemos solo ante la evidencia 
y entablar luchas ardientes para demostrarla y 
popularizarla. ¿Ha dejado de existir, entre tan- 
to, la verdad? Ni un instante, ni como gravedad, 
electricidad ó calor, bajo el punto de vista físico, 
ni moralmente como derecho, justicia ó liber- 
tad. Quien no ha existido, hemos sido nosotros 
que, ciegos por la pasión ó la ignorancia, no 
nos ha sido dable recibir su luz y hacer de 
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la creación entera el agente de nuestra perfec- 
tibilidad. 

Más aan, — faitea hasta de la adivinación de 
la verdad, — no tenemos siquiera su presenti- 
miento ni en el instante en que nos sea más 
urgente. Necesitamos estar cansados para poder 
descansar, — ser desgraciados para ambicionar la 
felicidad, — ser esclavos para desear la libertad, — 
qne se ofenda nuestro derecho, que se nos pri- 
ve de él, que se nos lo arrebate, para qne com- 
prendamos que es nuestra vida y que somos 
indignos de él si no lo reconquistamos con to- 
das las fuerzas que nos ha dado la naturaleza, 
para que sepamos después amarlo más y defen- 
derlo mejor. La humanidad, á no ser por esta 
ley, no sería hoy tan próspera, tan libre, tan 
feliz, y, sobre todo, tan conciente de .su poder,— 
en fin, el espíritu humano no se habría desarro- 
llado en una progresión tan continua, alcanzan- 
do tan alto grado de perfeccionamiento, y la 
historia en sus anales no registraría acciones 
tan sublimes, tan fecundas en enseñanzas y no 
habría, por la sicología, hallado el principio que 
rige el desarrollo de los hechos, sus consecuen- 
cias trascendentales y motivos determinantes. 
¿Qué ley es $sta? La ley fatal que preside el 
desarrollo de nuestro ser, haciéndonos adquirir, 
en cada evolución, una perfección que antes no 
teníamos, para cumplir nuestro fin; la sencilla 
ley que, en medio del dolor, nos hace compren- 
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der cuánto vale la vida, dotándonos, como ra- 
cionales, de la conciencia del poder, en lo que 
estriba toda la libertad humana, y, — volviendo 
á nuestro Derecho Marítimo, — no tendríamos, 
como prueba, más que citar como ejemplo la 
libertad de los mares. Ella, para las naciones, 
no ha sida sino un derecho universal, con los 
caracteres de una igualdad absoluta, porque el 
Océano no es susceptible de propiedad, — nadie 
puede alegar sobre él un derecho exclusivo y solo 
sirve para lo que ha sido creado, es decir, para 
servir de vía de comunicación entre los pueblos; 
sin embargo, históricamente hablando, ha sido 
necesario que Inglaterra abusara de su poder 
marítimo, imponiendo su preponderancia, para 
que navios españoles y holandeses resistieran 
valerosamente, originando sangrientos combates 
en el siglo XVII y que Grocio, en su Mare U- 
berum, contestara el Mare clausum^ de Selden, 
para que esta cuestión quedara resuelta como 
un principio para la ciencia y la libertad. 

Supongamos que, creyéndose necesario los 
Poderes para la existencia de este derecho, hu- 
bieran ya las naciones nombrado un Tribunal 
que decidiera sus cuestiones y un Ejecutivo 
para hacerlas cumplir. ¿ Acaso se hallaría más 
asegurado? En manera alguna, porque irían á 
la decisión del primero solo aquellas causas que 
no pudieran resolverse amistosamente, y eso que 
los pueblos tienen la diplomacia, vía legal y más 



formal que la que pueden intentar los particulares 
con SU8 requisiciones. En una gestión, solo una 
parte posee el derecho, aunque ambas tengan 
más ó menos razón. No negamos que el fallo 
sería respetado, como " sucede en el arbitrage, 
donde las naciones, al someterse á una tercoi 
potencia, empeüan su honor en el cumplimiento 
del laudo ; pero no todas inician ó ventilan ges- 
tiones bajo la éjida de la buena fé; algunas,— 
como sucede entre los particular^, — litigarían 
temerariamente, desarrollando sofismas y erroreí 
para alegar su bien probado y con la firme re- 
solución de no acatar la sentencia. Se nos dirá 
que las naciones que compusieran el Tribunal 
ó las que hicieran de Ejecutivo, podrían, en laa 
demandas sobre bienes ó créditos, imponer in- 
demnizaciones ó trabar embargos en las rentas 
ó territorio de la parte condenada y aun valer- 
se al efecto de sus ejércitos ó armadas; pero 
con ello, precisamente, se atacaría la indepen- 
dencia de las naciones, aunque todas hubierau 
elejido á estos Poderes para constituir el Gobier- 
no Internacional, yendo inevitablemente al uso 
de la fuerza, sin ocasión de motivos personales, 
cuando uno de sus grandes fines, bajo su éjida 
constitucional, sería evitarlas para ahorrar á la 
humanidad sus perjuicios y horrores consiguien- 
tes é iniciar, al amparo de la razón, el imperio 
del derecho común universal. 

Sería un poder que caería desprestigiado y 
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ridiculizado por la imposibilidad de su práctica 
y aun deshonrado por las utopías y comenta- 
rios que ofrecerían las interpretaciones jurídi- 
cas demasiado latas del procedimiento. Todas 
las naciones hasta el presente han demostrado 
que tienen vivo el sentimiento del honor en el 
cumplimiento de sus obligaciones y sería el me- 
jor medio de perderlo, acostumbrándolas á estas 
discusiones continuas, cuya sicología principia 
en la falta de pudor para emitir opiniones 
erróneas y alegatos falaces, para terminar dón- 
de nunca lo hubieran imaginado. Ellas mismas, 
al verse, á su pesar, envueltas sin cesar en los 
desastres de la guerra, y que, con el nuevo mé- 
todo, no hacían sino sucederse más á menudo, 
lo abandonarían inmediatamente, refugiándose 
en el antiguo arbitrage, que ha salvado incólu- 
me tantas naciones y deparado dignas glorias 
á la civilización. 

¡Un Tribunal Internacional compuesto de hom- 
bres! El derecho, así como es inmortal, es uno, — 
es decir, no se puede tener derecho y dejar de te- 
nerlo al mismo tiempo. El hombre, entre tanto, por 
su imperfección, es susceptible de menoscabarlo, 
sea por la pasión ó inconcientemente. ¡A cuan- 
to3 yerros no darían lugar los intereses valiosos 
de las naciones regidos siempre por la política! 
Nada más natural, desde que, á cada instante, 
lo vemos entre particulares, dónde existe el con* 
trapeso del patriotismo, al sentir que se derimen 



gestiones doméaticas. ¿ Y querriai 
terrible que la presencia de un ejército extran- 
jero en territorio nacional apremiando el crnn- 
plimiento de una sentencia injusta, so pena de 
bloqueo ó embargo del territorio? ¡Eso sí que 
sería la muerte del Derecho Internacional, cuya 
primera razón de existencia es la soberanía de 
los pueblos! Aun el mismo Derecho, qup sobre- 
vive á cada uno de los innobles ataques de la 
vida interior, desaparecería, porque un extran- 
jero, si no ha hallado justicia en el país de su 
residencia, puede exijirla por la vía diplomáti- 
ca; pero una nación ¿ante quién apelaría? Solo 
podría hacerlo ante Dios, porque clamaría en el 
desierto, fuera del mundo y en el ultimo tra- 
mo de la justicia humana. 

Nó, — los Tribunales para los particulares, y, 
para las naciones, su propia soberanía, bajo la 
salvaguardia de la civilización y de los benefi- 
cios mutuos de la paz. Existen dentro de cada 
país como un derecho y una necesidad de su 
organización; fuera de ahí son improcedentes, 
porque el hombre, en su desenvolvimiento, llega 
á su última forma, social y política, constitu- 
yendo la sociedad; una vez que la ha produci- 
do, muere como el germen que dio á luz el 
árbol, según la precisa expresión de Hegel, que- 
dando en pié las naciones, reguladas por las 
leyes abstractas del derecho y las convenciones 
expresas. 
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Lo que hay de verdadero es que, como el 
derecho es la vida, es decir, necesario para la 
existencia, tiene que ser un hecho real y posi- 
tivo; de manera que, si en el interior de un 
país, éste no se practica, por más tribunales 
que haya, sucederá que no existirá, como pasa 
en nuestras repúblicas sud-americanas por falta 
de educación política, — porque, como demostra- 
mos anteriormente, ellos no son el Derecho, ni 
le constituyen, sino que son independientes y 
posteriores á él. Lo que se requiere, entonces, para 
la existencia del Derecho Internacional, no son 
jueces ni ejecutores, sino lo que hace á los pue- 
blos libres por el cumplimiento del deber y el 
respeto al derecho, es decir, la aptitud y la cos- 
tumbre del propio gobierno, que, en la vida in- 
ternacional, serían un alto grado de civilización, 
dirigido por el conocimiento de los principios 
jurídicos, para saber respetar la mutua indepen- 
dencia y cuánto valen para la vida común el de- 
senvolvimiento de las fuerzas y los intereses 
bajo los auspicios de la paz. 

Los Tribunales, aunque existieran por elección 
libre de las naciones, no conseguirían garantir 
la eficacia del Derecho, desde que, como hemos 
visto, puede dejar de existir con ellos. Hé ahí 
porqué, sin haberlo dicho la ciencia, nunca se 
han puesto los pueblos en ello, — y no ha sido 
por la falta de iniciativa que suele retardar 
todas las trascendentales instituciones, porque. 
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cotno dijimos, Rouseau, Saint-Pierre y Bentham 
han formulado proyectos de paz perpetua al 
solo efecto de evitar las guerras, y, guiados in- 
conscientemente por el instinto de la propia con- 
veniencia, nunca han tratado de darles forma, 
ni bajo el punto de vista, de Códigos ó Conven- 
ciones generales, porque, á imitación del dere- 
cho privado, siempre existirían, como el duelo, 
por la insuficiencia de la legislación para cas- 
tigar las ofensas al honor nacional y que esca- 
parían a toda apreciacioÉi jurídica y legal. 

6. — Como los autores de las teorías que aca- 
bamos de refutar no podían desconocer estos 
dos hechos: 1^ Que existen relaciones entre las 
naciones, — y 2^ Que son dirigidas por los prin- 
cipios generales de la jurisprudencia, por los 
Tratados ó las costumbres, — han afirmado que 
la materia que estudiamos no es sino una Moral 
Internacional. 

Esta cuestión nos traerá á señalar la diferen- 
cia que hay entre el Derecho y la Moral, tanto 
más cuanto que se los ha confundido tan á me- 
nudo. 

Kant, que ha sido el primero en deslindar- 
los, designándoles á cada uno su rol científico 
y social, dice que el derecho se refiere á las 
acciones exteriores del hombre, estudiándolas v 
y sujetándolas á una sanción exterior, — mientras 
que la moral, por el contrario, se refiere sola 
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mente á las acciones internas y sin otra respon- 
sabilidad que la de la conciencia. Esta analiza 
la intención y el motivo, que son las causas 
determinantes de las acciones; aquél la acción 
en sí misma. La moral es absoluta, invariable, 
en el sentido de que es independiente de tiempos 
y lugares; el derecho es relativo y variable, 
porque está sujeto á las costumbres, á las épo- 
cas y á las condiciones de existencia de la so- 
ciedad. La moral, finalmente, constituye una 
ciencia subjetiva; el derecho, por el contrario, 
es esencialmente objetivo, por cuanto solo es- 
tudia la materialidad de la acción. 

Ambos, como hemos visto, son ciencias, se- 
paradas por su esfera propia, extendiéndose 
también la moral á la vida social, porque no 
solamente trata de los deberes del hombre para 
consigo mismo y con Dios, sino también de los 
que se relacionan bajo el punto de vista de la 
conciencia, independientemente de toda ley 
escrita. 

Esto bastaría para demostrar porqué los par- 
tidarios de la escuela histórica, así como Jhe- 
ring y Acollas, asignaron al Derecho Inter- 
nacional el simple rol de Moral, sin desconocer, 
por otra parte, que no fuese una ciencia. 

Omitimos, en obsequio á la brevedad, la di- 
ferencia, simplemente objetiva, que hacen algu- 
nos autores, fundándola en razones de puro tiem- 
po y cultura social. Pretenden que el derecho, 
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por su desarrollo progresivo, absorbe al fin la 
moral, incorporándola á la conciencia pública 
y haciéndola digna de una sanción exterior; 
pero ello es incierto, á pesar de la lógica apa- 
rente de sus razonamientos, por cuanto hacen 
á un lado intencionalmente su carácter suje- 
tivo, eminentemente fundamental y superior á 
los accidentes del tiempo ó de las épocas. 

7 — La división del Derecho Internacional ha 
sido otra cuestión muy debatida y relatar sus 
controversias sería recargar la inteligencia del 
lector con disertaciones oscuras y estériles por 
demás. 

Baste decir que los autores nunca han logra- 
do ponerse de acuerdo al respecto, á pesar de 
haber agotado los adjetivos de sus propias len- 
guas para las varias denominaciones. 

Vamos, sin embargo, á explicarlas ligera- 
mente, porque cada una de ellas corresponde, 
por lo general, al espíritu de escuela que ha 
dominado esta ciencia en sus diversos tiempos. 

Grocio, que fué el primero que trató este 
punto, á pesar de que sus divisiones se refieren 
al derecho en general, admite para el Derecho 
Internacional dos derechos : uno natural y otro 
voluntario. El primero, según él, es una regla 
que nos sugiere la recta razón, haciéndonos 
comprender que una acción, según que ella sea 
ó no conforme á la naturaleza humana, es justa 
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6 injusta, y, de consiguiente, Dios, el autor de 
lo creado, lo ordena ó prohibe (*), y el segundo 
es el que se funda en los usos y arranca su 
origen^ del consentimiento. 

Puffendorf, su discípulo, no admite un dere- 
cho voluntario distinto del natural. Hobbes, en 
su obra El Ciudadano^ habia ya manifestado 
igual opinión, porque los preceptos de ambos de- 
rechos^ — dice, — son iguales^ y se distinguen úni- 
camente cuando el uno se aplica d los seres co- 
lectivos^ llamados naciones^ bajo el nombre de 
derecho de gentes. 

Bynkershoek admite dos derechos; uno fun- 
dado en la razón y otro en el uso, — pero en 
el uso comprobado por los Tratados y ordenan- 
zas particulares, controlados por el uso general, — 
de tal manera que, cuando sus estipulaciones 
lo violen, no tendrán suficiente fuerza para mo- 
dificar el derecho de gentes. 

Wolff reconoce cuatro : un natural, que de- 
nomina también necesario, porque nace de los 
derechos y obligaciones impuestas por la . ley 
natural á las naciones; un voluntario, fundado 
en el consentimiento presunto ; un convencional, 
que nace de los Tratados, y un consuetudinario, 
que tiene su origen en la costumbre. 

Vattel, discípulo de este último, establece dos 
grandes divisiones, — una en necesario ó natural 



(*) Gbotiub,— ie droit de la guerre et de la paix, V. p. 76 
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y otra en positivo, la que subdivide en volunta- 
riOj convencional y consuetudinario j — diferencián- 
dose asi de su maestro en que, al admitir un 
derecho voluntario, no le dá el carácter de una 
división, dimanado del natural j sino de una 
subdivisión que nace del positivo. 

Pinheiro-Ferreira, aceptando estas dos divi- 
siones, dá á la segunda el nombre de derecho 
voluntario y restringe á dos sus subdivisiones: 
convencional y voluntario. Q. F. de Martens ti- 
tula al segundo derecho positivo, el que subdi- 
vide en cuatro partes, colocándose en un térmi- 
no medio entre estos dos autores. 

Klüber, Heffter, Wheaton, Phillimore, Ahrens, 
Oudot, Ortolan, Camazza-Amari, Renault, Frunck 
Brentano, Sorel, Hautefeuille, Pando, etc., etc., 
y cuantos han continuado escribiendo sobre esta 
ciencia, no han hecho sino plegarse en sus di- 
visiones propias á las citadas anteriormente. 

Considerando el fundamento de estas divisio- 
nes, apercíbense desde luego sus diferencias res- 
pectivas, á pesar de la aparente igualdad en sus 
denominaciones. 

Así, Qrocio funda su derecho ruUural en una 
ficción, suponiendo un pretendido estado de na- 
turaleza entre las naciones. Habría sido más 
exactt», observa Wheaton, darle por base el prin- 
cipio de la felicidad general, enunciado por 
Leibnitz y Cumberland ; pero el escritor holán- 
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des no hacía sino desarrollar la filosofía de su 
¿poca y que más tarde vino á constituir la teoría 
de El Contrato 8ocicfl. 

Los discípulos de Puffendorf, guiados por su 
división, consideraron el derecho internacional 
como una parte de la moral, y fué debido á 
Wolff el mérito de deslindarlos, dándole al 
primero su importancia y significación propia; 
pero, á ejemplo de Grocio, vuelve á fundar su 
derecho natural^ que denomina necesario^ en otra 
ficción semejante, como es la de una gran re- 
pública instituida por la naturaleza entre las 
naciones, dando lugar á que Vattel se separara 
en esta parte de su maestro. 

Vienen, enseguida, las divisiones enunciadas. 
A pesar del número, intrínsecamente no son sino 
dos : un derecho natural^ fundado sobre los prin- 
cipios generales de justicia aplicados á las na- 
ciones, y el voluntario^ derivado de los usos y 
los Tratados. Se diferencian, aparentemente, en 
las denominaciones, pero todas son las mismas, 
si se tiene en cuenta que derecho natural es 
sinónimo de necesario, porque sin él los pueblos 
no podrían cumplir su fin, — de absoluto j porque 
domina la naturaleza humana, — de universal, 
porque es propio de todos los países, con abs- 
tracción de tiempos y lugares, — de filosófico, 
porque nace del estudio sicológico de la huma- 
nidad, — de teórico, porque surge del mismo como 
un principio humano, y de interno, intelectual y 
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racional^ porque se funda en las facultades mo- 
rales del espíritu. El derecho voluntario, por su 
significación propia, y muchas veces, por con- 
traposición, se le ha llamado, á su vez, arbitra- 
riOj relativo, secundario, positivo, práctico, real, 
político j etc., etc. 

Puédese, sin embargo, admitir entre el natural 
y el voluntario un tercer derecho, titulado con- 
suetudinario, basado en los usos, que es, preci- 
samente, un justo intermedio entre la ley natu- 
ral escrita en la conciencia de los pueblos y 
los Tratados firmados por los gobiernos respec- 
tivos. Como esta es la división más generalmente 
aceptada, difícil será no ver que sea la misma 
de Grocio, triunfante de dos- siglos de contro- 
versias, porque todos los autores mencionados 
no han dejado de desconocer estos tres elemen- 
tos constitutivos: la ley natural, la costumbre 
y Ids Tratados. 

Bentham, jurisconsulto y político inglés del 
siglo XVni, y más comunmente conocido como 
el representante de la escuela utilitaria, no re- 
conoce otro derecho que el consignado en los 
Tratados. Veamos cómo la inteligencia, inspirada 
por el genio, puede, aun apoyándose en sofismas, 
demostrar aparentemente la verdad y seducir 
con su rápido vuelo. Califica el derecho natural 
de ilegal, del más grande enemigo de la razón 
y del destructor más terrible de los gobiernos. 
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é aquí sus propias palabras que, con el len- 
guaje animado que le distingue, expresa más 
de lo que pudiéramos hacer nosotros en una 
exposición: 

« Lo que existe de natural en el hombre son 
» sentimientos de pena ó de placer, inclinacio- 
» nes ; pero titular estos sentimientos y estas 
» inclinaciones leyes, es introducir una idea fal- 
» sa y peligrosa; es poner el lenguaje en opo- 
» sicion consigo mismo, pues es necesario hacer 
» leyes, precisamente, para reprimir esas inclina- 

» ciones 

« Lo que hay de natural en el hombre son 
» medios, facultades ; pero llamar esos medios, 
» esas facultades derechos naturales, es volver 
» á poner el lenguaje en oposición con sí mismo, 
» pues los derechos se han establecido para ase- 
» gurar el ejercicio de los medios y de las fa- 

» cultades 

« El derecho natural es á menudo empleado 
» en un sentido ilegal. Cuando se dice, por ejem- 
» pío, que la ley no puede ir contra el derecho 
» natural, se emplea la palabra derecho en un 
» sentido superior á la ley ; se reconoce un de- 
» cho que ataca la ley, que la destruye y que 
» la anula. 

« En este sentido ilegal, la palabra derecho es 
» el más grande enemigo de la razón y el más 
» terrible destructor de los gobiernos. 

« No se puede continuar razonando con faná- 
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» ticos armados de un derecho natural, que cada 
» uno entiende como le place, aplicándolo como 
))le acomoda, sin querer ceder en nada, ni qui- 
» tar nada y que es tan inflexible, así como inin- 
wteligible, y consagrado á sus ojos como un 
» dogma y del que no se puede uno desviar 
» sin cometer un crimen. En lugar de examinar 
))las leyes por sus efectos, en vez de juzgarlas 
» como buenas ó malas, las consideran en relación 
» con ese pretendido derecho natural , es decir, 
» que sustituyen al razonamiento de la experien- 
)>cia todas las quimeras de su imaginación. 

« ¿ No es esto armar á todos los fanáticos, po- 
» niéndoles las armas en la mano, para que va- 
»yan contra todos los gobiernos? En la inmen- 
))sa variedad de ideas contra la ley natural y 
» la ley divina, ¿ no hallará cada uno razón para 
» resistir todas las leyes humanas? ¿Hay un 
))Solo Estado que pueda sostenerse un dia si 
» cada uno se creyese en conciencia con derecho 
))á resistir las leyes, si no se conforman á sus 
» ideas particulares sobre la ley natural y la ley 
«revelada? ¡ Qué horrible guillotina entre todos 
»los intérpretes del Código de la naturaleza y 
» las sectas religiosas ! ( *) » 

Bien sabido es que esta doctrina no es sino 
la de Epicuro, desarrollada por Helvecio, Hume 



(*) Works of Jeremy Bentham,— coleccionadas por sa AI- 
bacea John Bowring,— London 1839. 
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j más tarde por Stuart Mili. Bentham la cons- 
tituyó en sistema, aplicándola á todos sus estu- 
dios filosóficos y políticos, y sin negar la bené- 
fica influencia que ejerció en las ciencias mo- 
rstles, sacándolas de las abstracciones metafísicas, 
pa»ra adaptarlas mejor á la vida social, no po- 
demos reconocer la wtóZídad como el móvil abso- 
luto y legítimo de todas las acciones humanas, 
á pesar del patriotismo que reconocemos en sus 
ideas tan mal comprendidas. Es una teoría ma- 
terialista y contraria al fundamento moral que 
debe tener toda acción dimanada de la natura- 
leza libre del hombre. Es, por otra parte, bus- 
carla fuera de nosotros mismos, es decir, en el 
exterior, donde tantas cosas incitan al ser á 
cada paso á obrar en contra de sus deberes y 
de los derechos de los demás. La humanidad, 
para no caer en un caos, habría tenido que ser 
perfecta ó guiarse por el instinto, como los ir- 
racionales, y si existe, con su libre albedrío, en 
tan alto grado de desarrollo, es, precisamente, 
por la influencia de las ideas morales y sanción 
que trae aparejado el derecho, fundado sobre 
las nociones de lo justo y de lo injusto. No te- 
nemos más que contemplarla, retrospectivamente, 
en la historia, para convencemos de que sola- 
mente girando como una constelación dentro 
de órbitas absolutas ha podido existir asegu- 
rándose un presente y porvenir estables y pro- 
gresivos. Que no las abarquemos en toda su 
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extensión, no ea sino una consecuencia de nues- 
tra imperfección, así como que cada cual com- 
prenda la justicia á su manera, en virtud de la 
relatividad de la inteligencia. Tampoco compren- 
demos á Dios ; sin embargo, existe la ciencia de 
la Filosofía, con sus fundamentos y fines abstrac- 
tos; del mismo modo, pues, existe el derecho, basa- 
do sobre la naturaleza humana y como una ciencia 
práctica encargada de divulgar sus atributos para 
dictar las leyes sociales en relación á su fin. 

La escuela histórica, por su parte, que basa 
sus nociones jurídicas en el desenvolvimiento 
orgánico de las sociedades, rechaza todo dere- 
cho que no sea fruto de las costumbres ó las 
convenciones expresas. Moser, por ejemplo, dice 
en el prefacio de su libro : « no escribo un de- 
recho de gentes filosófico, construido según cier- 
tas nociones fantásticas de la historia y la na- 
turaleza humana; y en fin, no escribo un derecho 
de gentes político, en el cual visionarios, como 
el abate Saint-Pierre, forman el sistema de 
Europa á su grado; pero escribo un ensayo so- 
bre el derecho de gentes positivo y práctico, 
que pueda dirigir á los Estados soberanos ó 
semi-soberanos de Europa en sus relaciones mu- 
tuas en la guerra y la paz (*).» 



( * ) MoaETL,—Essai sur le droit des gens le plus modeme d^ 
naiions europeennes en paix et en guerre. 
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En seguida pregunta: «¿cuál es el derecho 
natural de que tanto se habla? ¿Debemos buscar 
los principios en Grocioóen Hobbes? Y cuan- 
do hayamos descubierto esos verdaderos princi- 
pios, ¿hasta qué punto podremos servimos de 
ellos para determinar las cuestiones prácticas 
suscitadas por las relaciones de las diferentes 
naciones entre sí? (^))) 

Afirma que los principios abstractos son in- 
terpretados arbitrariamente por los políticos y 
violados por los soberanos y que los tratados 
y el uso son el único derecho que rige para 
las naciones. Deduce el uso de los precedentes 
y los ejemplos, y sostiene que la regla debe 
aplicarse según ellos y nó d priori, para deter- 
minar el valor de un caso cualquiera. 

Os imaginareis desde ya lo que podrían 
agregar Hugo y Haubold. Savigny, tenido por 
su gefe, dá por base al derecho internacional 
la misma comunidad de ideas que ha contri- 
buido á formar el derecho positivo de cada 
nación en particular, es decir, un origen y una 
religión comunes á varios pueblos, tal como se 
ha visto entre los Estados cristianos de Europa. 
El derecho internacional, agrega, puede ser con- 
siderado como un derecho imperfecto por la 
incertidumbre de sus preceptos y porque le 
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&Ita ©se apoyo sobre el cual reposa el derecho 
positivo de cada nación, ó sea el poder políti- 
co del Estado y magistradoa con aoficiente autori- 
dad para poner en ejecución las leyes (}). 

Podríamos enumerar otras divisiones diver- 
sas, y que, sin desnaturalizar la ciencia, se su- 
ceden indefinidamente, porque raro es el autor 
que no ha querido establecer nna propia y con 
cierto carácter de originalidad. Asi, Oudot lo 
divide en Derecho Internacional y de Gentex, 
entendiendo por el primero el que rige de na- 
ción á nación y por el segundo el que es obser- 
vado entre individuos de naciones diferentes. 
Laferriére divide el Derecho Internacional en 
universal, marítimo, positivo 6 diplomático, y ya 
que mencionamos esta división objetiva, no omi- 
tiremos la general y conocida por derecho Con- 
tinental y Marítimo. 

Por nuestra parte, aceptaremos la definición 
de Grocio, compuesta de un derecho natural, 
un voluntario y un consuetudinario, no solo por 
que es la clásica, sino también la más justa, 
por corresponder exactamente á las tres mani- 
festaciones de que es suceptible el Derecho 
Internacional ©n la vida política de los pueblos. 

8. — Los fundamentos de una ciencia no son 
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su causa ni la razón de su existencia, como 
hánlo enunciado algunos autores, sino su base, 
á manera de los cimientos de un edificio, y, 
tratándose de ciencias morales, constituyen los 
principios que la sostienen. 

Siendo las divisiones que acabamos de ana- 
lizar, esencialmente fundamentales, tenemos que 
ambas cuestiones se ligan inmediatamente, so- 
bretodo si se considera que, dominadas por el 
espíritu de escuela, llevan el sello lójico de sus 
opiniones. 

Los que con Grocio, como Puffendorf, Byn- 
kershoek, Wolff, Vattel, Wheaton, etc., etc., 
reconocen, á pesar de sus diveqencias, un dere- 
cho natural distinto del voluntario^ no pueden 
menos que admitir á la razón por fundamento 
del Derecho Internacional. 

El utilitarismo, representado por Bentham, que 
niega la existencia de un derecho natural, no 
acepta otro criterio que la utilidad, proclama- 
da en principio y aplicada á todas las ciencias 
morales, sociales y políticas, y los representan- 
tes de la escuela histórica, que rechazan todo 
derecho que no sea consignado en los usos ó 
los tratados, lo fundan en la costumbre y las 
creencias populares. 

Tenemos, pues, tres fundamentos diversos para 
el Derecho Internacional, obedeciendo cada uno 
á las doctrinas de su escuela correspondiente. 

Lo que Grocio llama la razón y que algunos 
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de sus discípulos indistintamente titulan las 
nociones de lo justo y de lo injusto ó principios 
generales de la jurisprudencia^ no son sino la 
ley natural. Veamos lo que ella eá en sí, desde 
que, consecuentes con nuestras teorías, será la 
que adoptaremos como fundamento, rechazando 
la utilidad y la costumbre en absoluto, por ca- 
recer del eleinento moral necesario para servir 
de sosten á una ciencia jurídica. 

Varias son las definiciones que existen, por 
haberla muchos autores confundido con el de- 
rechOj la moral y sobre todo con la ley moral, 
pero la más propia es la que la considera como 
el conjunto de reglas que la recta razón pres- 
cribe al hombre en relación á sus semejantes 
y que pueden recibir la sanción de la ley po- 
sitiva. 

Las naciones, en virtud de su soberanía, no 
reconocen un poder superior que les dicte le- 
yes, y siendo las relaciones mutuas indispensa- 
bles para el desarrollo y prosperidad universal, 
tienen necesariamente, en cuanto existan Tra- 
tados, que rejirse por los principios generales 
de justicia. Explícase así también la causa del 
fundamento del Derecho Internacional ó seasa 
origen, como dice muy bien Wheaton, á punto 
de que los mismos tratados y aun el derecho 
consuetudinario, si llegan ¿i separarse de ellos, 
solo constituirán excepciones, ó, mejor dicho, 
violaciones, que tendrían su corrección en las 
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leyes expresas, porque solo es respetado y du- 
ratle lo que es eterno, surjido de la jurispru- 
dencia, su única fuente. 

Con lo expuesto en este capítulo y los ante- 
riores bastará para comprender cómo y porqué 
IsL ley natural^ aplicada á las naciones, viene á 
ser el Derecho Internacional General, sin que 
sea necesario entrar en repeticiones inútiles. En 
cnanto al Derecho Internacional consignado en 
los Tratados ó la costumbre, examínese ó nó 
bajo el punto de vista utilitario ó histórico^ 
tiene su fundamento respectivamente ó en las 
convenciones expresas ó en los usos tradicionales. 

Agregaremos algunas palabras, sin embargo, 
acerca de la escuela histórica sobre este punto, 
debido á la fascinación que ejercen en nosotros 
sus doctrinas profundas y elevadas. Como se 
recordará, sus discípulos, en la división del De- 
recho Internacional, solo admiten un derecho 
voluntario ó positivo^ basado en el uso ó los Tra- 
tados, — de modo que, lójicamente, al considerar 
sus fundamentos, solo le dan por base éstos 
mismos. Calvo, cuyo color histórico es bien no- 
torio, dice, sin embargo, al respecto lo siguien- 
te: «Por nuestra parte, sin desconocer que la 
idea general de justicia puede modificar en bien 
y provecho común las relaciones de los Estados, 
nos inclinaremos en nuestra obra á los princi- 
pios definidos por los tratados, á las reglas que 
se deduzcan de las convenciones ó de los casos 



ocurridos y resueltos, á la jutiaprudencia esta- 
blecida, etc., etc. (*)», — y uadie podrá negar que 
nuestro compatriota sea Ebctualmente uno de los 
representantes más conspicuos de esta escuela 
en el Derecho Internacional. 

Esta diferencia, á nuestro entender, depende 
de una falsa apreciación de las teorías de esta 
escuela desarrolladas por Savigny al solo efec- 
to de demostrar, tomando por ejemplo el pue- 
blo romano, la naturaleza y el desenvolvimiento 
del derecho en las sociedades. Asi, en su tarea 
esencial y trascendentalmente histórica, nunca 
ha desconocido el jurisconsulto alemán, en las 
evoluciones porque pasa el derecho, el elemen- 
to de carácter absoluto, ético é independiente 
de tiempos y lugares y que constituye la ley 
del hombre, tal cual lo enseñan los principios 
del cristianismo á todos los pueblos civilizados. 
Calvo, pues, háse penetrado perfectamente del 
espíritu de las ideas de Savigny, haciendo ver 
que bien se puede ser au digno discípulo sin 
apartarse de las nociones abstratas y radicales 
de la jurispradencía. 

9. — Llámase sanción, en jurisprudencia, á los 
medios coercitivos de que dispone la ley para 
asegurarse su propio cumplimiento. En las leyes 
civiles se la titula garantía, como la prenda y 

O CiiiTO. — Derecho JniemcKional, etc., etc., 1. 1", pág. 69. 
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la liipoteoa, y en las penales, multa y los di- 
versos géneros de penas conocidos. 

Al demostrar que el Derecho no podía exis- 
tir sin la ley (Núm. 6), vimos qué revisten ca- 
racteres de tal los tratados que celebran las 
naciones entre sí. Bien pueden estos, pues, en 
sus disposiciones, proceder igualmente y, aun- 
que el caso no sería nuevo, no por ello se con- 
siderarían los Estados más seguros de su dere- 
cho, porque a falta de un Poder Ejecutivo In- 
ternacional, no tendrían otro recurso que la 
fuerza para impeler á la parte contratante al 
cumplimiento de la obligación. 

Hé abí por qué, á causa del carácter especial 
del Derecho Internacional, que no necesita, para 
su existencia, de leyes ni medios coercitivos, 
viene lógicamente á carecer de la sanción que 
traen aparejada las demás legislaciones positivas. 

La mayor parte de los autores considerando, 
con este motivo, que su existencia jurídica cor- 
ría peligro, bánle inventado, á fuer de puntales, 
un sin número de sanciones. Las más conoci- 
das son las siguientes: la moral, llamada de la 
conciencia^ fundada en el reflejo que tiene en 
el espíritu una acción injusta, — la relijiosa, con- 
sistente en los castigos con que la Divinidad 
conmina á los infractores de sus preceptos, — 
la natural providencial, fruto del encadenamien- 
to necesario entre la» causas y los efectos y del 
andar del tiempo y la de la opinión pública. 
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incorporiada como fuerza á la conciencia de la 
humanidad. Otros, para casos particulares, citan 
las vías de represalias y de retorsión, — la resci- 
sión de los tratados por causa de inejecución 
de la contra-parte, — la pérdida del crédito, — la 
interrupción de las comunicaciones y los consi- 
guientes perjuicios comerciales — y, por último, 
el estado de equilibrio, el arbitraje y la guerra 
con todos sus temores y perjuicios. 

Siendo las naciones, en la vida internacional, 
lo que los individuos en la sociedad bajo el 
punto de vista de la moral ¿qué influencia pue- 
den tener sus preceptos abstractos, desnudos de 
toda fuerza ejecutiva, ante las pasiones y los 
intereses personales? Se nos dirá que la digni- 
dad de un Estado es superior y que su con- 
ducta, por el juicio contemporáneo é histórico, 
debe ser elevada y exenta de crímenes y baje- 
zas, — pero á ello contestaremos que todo es re- 
lativo, siendo, en tal caso, más numerosas y 
valiosas sus conveniencias y proporcional mente 
mayor la presión que ejercerían sobre el espí- 
ritu nacional. 

El hombre siempre será tal, en el sentido de 
que nó por haber llegado á la fórmula de na- 
ción, ensanchando el círculo de su acción, de- 
jará de ser lo que es, obrando conforme á lo 
que él entiende que sea su interés. La moral, 
en la vida práctica, es una ciencia puramente 
subjetiva y de una aplicación convencional y 
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sujeta á las ideas mezquinas y momentáneas. 
No es que el mundo se haya rebajado, sino 
que el espíritu, por el trascurso del tiempo, se 
encuentra solicitado por las impresiones de in- 
numerables intereses y objetivos creados al am- 
paro" de la civilización. Antes le eran descono- 
cidos, porque no existían y vivía bajo la abs- 
tracción de las ideas innatas; el derecho, el 
deber, la justicia y la libertad eran su todo, 
porque del exterior no salía una fuerza capaz 
de perturbar ese mundo puro de la conciencia; 
hoy es el foco de innumerables sensaciones y, 
sea nación ó débil mortal, tiene en la diploma- 
cia y la política ancho campo abierto á su ma- 
licia, para pretender probar que sus acciones 
eran dignas, aunque, en su dialéctica, no pue- 
dan engañarse á sí mismos. 

La conciencia, por otra parte, no existe, — es 
decir, no es una facultad distinta, sino el refle- 
jo de la inteligencia sobre sí misma; de modo 
que, con la continuidad de pensar y obrar mal, 
nos familiarizamos tanto con lo adverso que, 
con un espectáculo exterior semejante, llegamos 
á perder las nociones del bien, dominando así 
lo que llamamos nuestra conciencia y hacién- 
dola pasiva, por costumbre, de actos que habría 
siempre rechazado» 

¡Para qué hablar de la sanción religiosa! Ten- 
dríamos, primeramente, que probar la existencia 
de Dios. No la negamos, porque no hay un ser, 



sea individuo ó nación, qne pueda subjetivamenf* 
creer para sí lo uno ó lo otro. 

Siendo la conciencia, precisamente, lo que di- 
jimos, no puede la inteligencia formarse juicio, 
en toda su ideología, sobre lo que ni le es da- 
ble concebir. No es la duda el eje en que rueda 
el mundo, sino que esta cuestión, fiel dominio 
de Is ñlosoíía, existe solo para la cátedra; y á 
la política, ciencia puramente práctica, se lleva 
el principio para que sirva de ley á la organi- 
zación de los Estados, y, consiguientemente, las 
doctrinas espiritualistas, á fin de salvarlos de Ib 
destrucción y la anarquía, porque para los pue- 
blos, como decia un pensador, si no hubiera un 
Dios habría que inventarlo. 

De ahí es que todas las sociedades, en sus 
constdtuoiones, sea cual fuere su religión 6 filo- 
soña, ponen su honor al amparo de Dios y su 
destino bajo la protección de la Providencia, 
aunque no crean en otro Dios que el pillaje ó 
la revolución y la guerra, así como el avaro 
se hinca en la casa de Cristo rogando por 
nuevos tesoros, sin pensar que ia insulta hasta 
con su presencia. ¡ Qué castigos cuando no hay 
preceptos y qué preceptos cuando no hay Di- 
vinidad! Si solo existen, en virtud del bien pro- 
pio, la usurpación, el oro, la dominación y las 
ambiciones siempre crecientes ! Compréndese que 
el individuo, — gobernado por su inteligencia y 
dominado por su propia conciencia, — bf^o el 
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impulso del remordimiento y del espiritualismo, 
crea en Dios y le tema; pero una nación es un 
ser colectivo, que no existe bajo el punto de 
vista sicológico y que está destinada á ser, por 
superiores que sean su educación y conciencia, 
lo que sus gobiernos, — de tal modo, que si son 
excépticos, se hallan expuestos á ser arrastrados 
por la vorágine de la ignorancia y la anarquía. 
¿ Pensó ó soñó siquiera Francia, antes del 93, 
en la dominación de España, en el reino de 
Holanda, la invasión de Busia, las campañas 
de Italia y el rol trascendental y absolutista 
que habia de ejercer en toda la Europa? Abso- 
lutamente; todo era obra de Napoleón, es decir, 
de un hombre, que estaba dispuesto á imprimir 
á su país y al siglo el sello de su pensamiento 
y de su acción. Podríamos todavía creerlo po- 
sible en pueblos como Inglaterra, criados en 
las másdmas del hogar, libres por la expe- 
riencia y la conciencia de su poder; allí donde 
el luteranismo creó las verdaderas escuelas po- 
pulares, iniciando la investigación pública en 
las contiendas con el Papado y la iglesia me- 
todista y contribuyendo á que el espíritu reli- 
gioso fuera el más consciente é ilustrado; sin 
embargo, ¿qué país fué el primero en imponer 
su preponderancia marítima é invocar para sí 
el dominio exclusivo de los mares? y ¿euál en 
política exterior ha sido más absolutista, llevan- 
do su afán de conquista á todas las zonas y 



continentes? porque, como en el hombre, nada 
valen laa ídeaa morales, cuando se trata del in- 
terés y conveniencias personales. Nada es posi- 
ble esperar desde que los gobiernos más dignos 
se creen autorizados, en virtud de una falsa 
noción del patriotismo, á emplear una diploma- 
cia rastrera, falaz, por un pedazo de territorio 
ó una franquicia comercial. No hay un ideal 
humano y universal , — y hé ahí uno de los 
grandes objetivos del Derecho Internacional, 
elevándose á la altura de ciencia cristiana, mo- 
derna, pafa que los Estados, representantes del 
espíritu nacional, no o&ezcan el mezquino rol 
del litigante temerario que se debate en sofis- 
mas por un pedazo de pan. 

La tutíural providencial nos recuerda la mala 
conducta de los individuos que, como consecuen- 
cia de sus vicios, recogen la degradación y 
la muerte prematura. Citan, en au apoyo, á So- 
doma y Gomorra, á Roma invadida por los 
bárbaros en castigo de la desaparición dé Car- 
tago, á España precipitada en el descrédito y 
la ruina por haber avasallado la América é im- 
puesto á sus vecinos á Carlos V y su hijo, y, 
por último, 4 Francia perseguida por los pue- 
blos á quienes oprimió durante el imperio de 
Napoleón. 

Nada más racional, porque la historia, aunque 
no sea sino la sucesión de hechos, va precedida 
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Toda nación tiene deberes internos y externos 
[ue llenar. Si, por negligencia ó incapacidad, 
ibandona su propio gobierno, vendrá á caer en 
nanos de la peor gente del pueblo, — porque, 
3omo dice el Dr. Alberdi, se necesita carecer 
3e toda cualidad honesta para tomar por asalto 
la soberanía nacional, fracturar las puertas sa- 
gradas de la ley y penetrar como bandidos en 
ú botin oficial (^). Respecto á las relaciones 
3xteriores, ó se dá con un estado superior que, 
m defensa propia, rechaza la invasión desbara- 
tando los planes de conquista, ó con uno infe- 
rior, incapaz de evitar que violen su indepen- 
dencia y se apoderen de su territorio. 

Se ha dicho que, siendo las naciones inmor- 
tales, no pueden, como los hombres, escapar á 
la acción del tiempo, aniquilándose por la anar- 
quía ó destruyéndose por la revolución ó la 
guerra. No negamos, bajo el punto de vista 
interior, la infalibilidad de estos fenómenos, 
porque siendo el gobierno un hecho necesario, 
imprescindible, si el pueblo no lo constituye por 
sí, otros se apoderarán de él y para su provecho 
propio; exteriormente no lo son tan absoluta- 
mente, porque bien puede una nación, abusan- 
do de su prepotencia militar, desconocer los 
derechos de sus vecinos, hollarlos y constituirse 
en arbitro de sus destinos, sellando la impuni- 
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dad por la ley de la ñterza; pero aunque loa 
reveses de la fortuna vinieron á o&stígar tas 
injusta soberbia, nunca seria ello ana verdadera 
sanción, tal cual se entiende en derecho, 
la consecuencia lógica de todo ser que descuida 
sus propios intereses y ultrapasa sus facultades 
para dominar y enriquecerse á costa ajena. 

Si como una ficción aceptamos una sanción 
natural, fundada en la relación necesaria qne 
existe entre la causa y los efectos, nunca po- 
dríamos llamarla providencial, porque ¿ qué es 
lo que 86 viola ? Las leyes naturales, es decir. 
los principios políticos á qué, interior y exte- 
riormente, debe sujetarse un Bstado para su pro- 
pio progreso y tranquilidad ; de modo que, si 
llegan & ser desconocidos y ultrajados, nada 
extraüo hay que se recoja en cambio la miseria 
y la ruina. Todo es natural y nada hay de pro- 
videncial, si se considera que no existe otra 
Providencia, para el individuo ó los Estados. 
que el exacto cumplimiento de su fin y que 
no se trata de la violación, de preceptos reli 
giosos. 

La historia moderna registra en sus anal» 
que Francia, en Waterloo, fué vencida por In- 
glaterra, dando en tierra con el poder napoleó- 
nico. Nadie trata de desconocer la Terdad his- 
tóricadeeste hecho, solamente que Albion vería 
una sanción providencial en castigo de las cod- 
quistas de Napoleón, y nosotros la superioridad 
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de la fuerza ó de la disciplina en la guerra li- 
bradas al éxito inconstante de las batallas. 

¿Quién duda que, al ser Inglaterra derrotada, 
hubiera continuado el águila imperial mantenien- 
do la Europa bajo el clarín de la guerra y de 
sus devastaciones ? ¿ Se diría, acaso, que la san- 
ción estuvo en la última guerra con la Alema- 
nia, que preparó los reveses de Metz y Sedan y 
la cesión de Alsacia y Lorena? Sería convertir 
las ciencias morales y políticas, regidas por prin- 
cipios, en religiones con la intervención de seres 
abstractos. Es crear sombras, tratándose de una 
cuestión clara como la luz. 

Con doble razón, según esta teoría, se habría 
acusado de pro vindencial el triunfo de Chile, en 
la última guerra del Pacífico, sobre los aliados 
Perú y Bolivia, superiores en elementos y ri- 
quezas; sin embargo el mundo civilizado no ha 
contemplado resolución de problema más lójico, 
porque si estos países eran más antiguos y po- 
derosos, les faltó, en la hora de defender el ho- 
nor nacional, el patriotismo que hace victorio- 
sos á los pueblos armados, manteniéndolos unidos 
en la vida interior y no convulsionados por la 
anarquía. De ahí es que Chile pudo, en ese ins- 
tante supremo, hacer valer el sentimiento de la 
unidad nacional, que fué el antecedente de toda 
su vida libre. Si no fué como, en la guerra 
franco-prusiana, el triunfo de la fuerza del ma- 
yor número, fué el triunfo de la educación po- 
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lítica del ciudadano en sus fronteras, demos- 
trando que un pueblo, aunque solo y pequeño, 
es superior, en tales casos, á dos y más, porque 
no es posible vencer á nadie, si no se principia 
por vencerse á sí mismo. 

La misma Francia no habría sido derrotada 
tan tristemente si no la hubiesen dividido en 
ese trance las ambiciones intestinas. Se ha dicho 
que la idea gobierna al mundo y con razón, 
porque los pueblos, aunque armados, nada va- 
len, con todos sus ejércitos y escuadras, si no 
tienen la cohesión del patriotismo. Homero, en 
su Iliada, al recordar los esfuerzos de los tro- 
yanos, exclamaba : ¡ peleaban como si tuvieran 
dos almas! La victoria es el galardón que en 
la guerra recejen las naciones Kbres! Todo es 
fisiológico, y la vida es gobernada por las le- 
yes inmutables de la naturaleza. 

La opinión pública severa é imparcial, de 
que habla Rolin Jacquemyns, y que constitu3^e 
el juicio de la historia, puede ser, para un Es- 
tado que se gobierna por principios, un regula- 
dor de la conciencia y un freno impuesto á las 
pasiones en la vida abstracta. El dia que estén 
sus intereses por medio, se rejirá, seguramente, 
por ellos, porque es algo que simplemente ate- 
moriza y que se puede violar. 

¿Será porque, como los individuos, no tenga 
posteridad ? Habría que averiguar, primeramente, 
cuál influencia es superior: si la del juicio que 
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un tribunal puede deparar en la vida ulterior ó 
la que estampa en sus páginas la historia para 
vergüenza eterna de la humanidad. Aunque una 
es divina, y, por lo tanto, inexorable, — la otra 
es humana, arbitraria, y así como un particular, 
en su escepticismo, quebranta todos los deberes 
morales para con su país y la familia, creyendo 
que no hay Dios, del mismo modo una nación 
procede en la esperanza de hacer su propia 
historia, terjiversando los principios, los he- 
chos y las doctrinas, para extraviar el criterio 
futuro. 

Una injusticia, generalmente, asegura desde 
ya el aumento del territorio ó alguna otra ven- 
taja igualmente importante. ¿ Qué vale un mal 
futuro, expresado en una simple opinión que se 
puede violar, ante un bien presente y positivo ? 
cuando el individuo, engañado por la seductora 
apariencia del vicio, no trepida en acarrearse 
todos los males de la vida y cavarse su tempra- 
na tumba! Fúndese el caso en una necesidad 
extrema. Supóngase una nación, por ejemplo, 
que deba ensanchar sus fronteras so pena de 
estacionarse indefinidamente, y se verá que los 
principios, prácticamente, con todo su carácter 
absoluto, son esencialmente convencionales, se- 
gún sea ó nó conveniente sujetarse á ellos. 

La historia antigua, con sus imperfecciones, 
nos ha enseñado, por otra parte, á despreciar su 
juicio. ¿No hemos visto hace poco á Gregoro- 
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vius pretender la vindicación de Lucrecia Bor- 
gia, fundado no en nuevos documentos, sino en 
la apreciación délos conocidos, para culpar sus 
crímenes á la perversidad de su época! Se mal- 
dice hasta el presente la memoria de Tiberio y 
Nerón bajo la fe de los escritos de Tácito y Sue- 
tonio. ¿Quién asegura que sea el veredicto defi- 
nitivo de la historia? Mañana algún escritor 
basándose con razón en que aquellos historia- 
dores eran sus enemigos políticos intentará la 
rehabilitación de los dos emperadores sanguina- 
rios y tendremos una opinión pública diferente, 
constituida en nueva autoridad. ¡Tal es la con- 
ciencia de la humanidad ! 

¿Puede un Estado, seguro de su impunidad, 
obrar en contra de sus intereses, cuando le es 
fácil encubrir la injusticia de sus actos con el 
arsenal jurídico que ofrecen la dialéctica y elo- 
cuencia modernas? ¡Con que el hombre no re- 
trocede ante el crimen, sabiendo que tiene ante» 
sí la cárcel y la horca! Si Maquiavelo no es 
moderno, muchas de sus máximas, por lo me- 
nos, son de uso corriente. Las principales na- 
ciones deben á una política falaz su suprema- 
cía y riqueza, mereciendo el título de hábiles, 
y Talleyrand, el primer diplomático contempo- 
ráneo, decía que la palabra, que Dios nos la 
había dado como agente de nuestras ideas y 
sentimientos, no debía servir para expresar la 
verdad, sino para engañar á los hombres! 
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Las medidas de represalias y de retorsión 
pueden contener á Estados inferiores dentro de 
sus propios Kmites, pero no como sanción, sino 
por el temor de sufrir iguales perjuicios; de 
modo que el que preponderara por su fuerza 
militar y naval tendría ancho campo abierto á 
sus exacciones. No hay derecho, ni ley; todo 
depende de la situación relativa de las na- 
ciones. 

La rescisión de los Tratados, la pérdida del 
crédito y la interrupción de las comunicaciones 
pueden, como que se relacionan con sus conve- 
niencias, contribuir á que las naciones observen 
entre sí una conducta regular y pacífica, pero 
simplemente contribuir, porque cuando existen 
antagonismos de razas y odios tradicionales, se 
enconan de tal suerte las pasiones populares 
que olvidan sus intereses materiales y se lanzan 
á los preparativos de la guerra; sin embargo, 
éstos, como principal fundamento del comercio, 
son la mejor valla contra las ambiciones na- 
cientes y desmedidas, así como el vínculo más 
poderoso para mantener en armonía las rela- 
ciones internacionales. 

La guerra, en general, no puede constituir 
una sanción, porque personifica la fuerza ma- 
terial, elemento ajeno al derecho, como vimos 
anteriormente. Podría, no obstante, serlo; pero 
á manera de medio, como en la vida interior 
de los Estados, para darle ejecución al derecho. 



— to- 
sí existiesen Tribunales internacionales. Entr< 
tanto, como el duelo, que cree escapar de h 
justicia común, está librado completamente á lí 
materialidad de la fuerza, y, por consiguiente 
á la pericia y adelantos modernos, concediendo 
muchas veces la victoria al que no tuvo razón 
No es posible, pues, librar la suerte del dere 
cho, con su carácter universal y absoluto, á al 
ternativas tan variables ó independientes de su 
constitución. 

La guerra, por ^ otra parte, es defensiva li 
ofensiva. En el primer caso, constituye, como 
en el hombre, la defensa propia, á falta de 
Tribunales que pudieran derimir las contiendas 
internacionales. Es diferente de la sanción, per 
superior, ó sea un derecho perfecto, fundad 
sobre la naturaleza humana. La ofensiva e 
inútil examinarla, desde que principia por vio- 
lar el derecho mismo en vez de ampararlo. 

Lo que podría contener á cada nación dentro 
de sus justos límites sería el temor de ocasio 
nar una guerra, pero la sanción no es preven- 
tiva: la ley la establece á posteriori para las 
violaciones del derecho, por mayor que sea su 
influencia, según los criminalistas, en el per 
feccionamiento social de los hombres. 

Aunque no son los Estados inferiores los qne 
solamente la evitan, hay que tener en cuenta 
que no es el temor que las impide, sino \^ 
conveniencias y las pasiones las que la producen. 
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)e todas maneras, por estar subordinada al éxito 
e la fuerza material, no podría servir de san- 
ion, por carecer del elemento jurídico y moral. 

El Derecho Internacional, natural ó volunta- 
io, no tiene sanción alguna, ni la necesita tam- 
poco para asegurar su existencia. Las naciones 
iven como los individuos primitivamente: en 
in estado de naturaleza, constituyendo una 
ociedad universal, independientes unas de otras 
' libradas por completo á sí mismas. Bentham, 
ioiisseau y Saint Fierre han escrito sobre la 
)az perpetua al solo efecto de evitar la guerra, 
^ Bluntschli ha propuesto la organización de 
m Gobierno Internacional que en la práctica 
LO tendría un alcance mayor. Ignoramos si los 
Cstados se constituirán alguna vez, y la guerra, 
[ue sería el ideal mas importante, dudamos que 
uera evitada en absoluto, pues quedaría reza- 
;ada como el duelo para vengar pasiones ó 
avar ciertas injurias al honor. 

Las relaciones mutuas entre los pueblos se 
ijen, en consecuencia, por los principios gene- 
ales de justicia y las disposiciones de los Tra- 
ados, y los que quieran, entre tanto, garantir 
aejor la existencia del Derecho Internacional 
entra sus continuas violaciones, no deben bus- 
larla en sanciones que no existen, sino en la 
usion de las razas por la inmigración, en la 
lesaparicion de los antagonismos, en los arre- 
glos de límites, en la popularización de los co- 
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nocimientos jurídicos, en las comunicaciones 
marítimas y en los intereses económicos y co- 
nierciales que vinculan moral y materialmente á 
las sociedades más lejanas bajo el pié de una 
paz recíproca, derramando sobre el mundo su 
espíritu civilizador. 

10. — El derecho, á pesar de la abstraccioD 
de sus fundamentos, es esencialmente real y po- 
sitivo, porque es necesario para la existencia 
y desarrollo de la humanidad. No pudiendo las 
naciones, en sus relaciones mutuas, comprobar- 
lo con un Código, hánse preguntado los auto- 
res donde está el Derecho Internacional. 

De ahí nació la cuestión, que ha dado en ser 
llamada sus fuenteSy no faltando quienes la hayan 
confundido con sus fundamentos. Se recordará 
que, para evitar confusiones más ó menos aná- 
logas, dijimos que fundamentos en ciencia eran 
los principios que le servían de base, y, en tal 
sentido, eran la ley natural para el derecho 
natural y el consentimiento para el voluntara 
Fuentes son las manifestaciones positivas de este 
derecho y que las naciones en su vida orgáni- 
ca han producido y perpetuado a través del 
tiempo, para que les sirvan de norma y obliga- 
ción en sus derechos y deberes. Son los mismos 
principios jurídicos, abandonando su carácter 
abstracto, para revestirse de una fórmula con- 
creta, a fin de tener su imperio en los dominios 
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de la jurisprudencia y legislación, — y no era 
posible, so pena de no discernir la forma del 
fondo, igualarlos ó confundirlos. 

El nombre de fuentes es aquí propio, porque 
son tales la suma de derecho público, producto 
del pasado, para servir de enseñanza en el fu- 
turo, — y dado el carácter jurídico de la ciencia 
que estudiamos, podemos decir que son dos: la 
originaria y la histórica. 

La originaria^ que correspondería al derecho 
natural, comprende la parte abstracta, ó sean 
los principios generales de justicia, — entendién- 
dose por tales, nó las interpretaciones arbitra- 
rias de los Estados ó los sofistas, sino las de- 
claraciones de la ciencia, confirmadas por sus 
autoridades reconocidas y con arreglo a la teo- 
ría de Kent: «Si los principales publicistas 
están de acuerdo sobre un principio, la presun- 
ción en favor de la legitimidad de ese princi- 
pio será de tal fuerza que no podrá ser violado 
sino por una nación que se mofe de la ley y 
la justicia. » Entiéndese por autoridades recono- 
cidas á los que, desde Grocio hasta Lorimer, 
han constituido opinión con sus escritos ó ser- 
vicios en el campo de la ciencia ó de la di- 
plomacia. 

La histórica es la que las naciones en su vida 
politica han producido como manifestación viva 
de su derecho. Tenemos, en primer lugar, la 
costumbre, fundada en los usos y correspon- 
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diente al derecho consuetudinario ^ porque una 
serie de actos inequívocos y constantes sobre 
una misma cosa prueban un acuerdo tácito, 
equivalente á la voluntad expresa. La costum- 
bre, por decirlo asi, ha sido el derecho primi- 
tivo entre los Estados, permitiendo, por el con- 
sentimiento, el establecimiento de reglas inter- 
nacionales, que han dado origen á derechos y 
deberes, sirviendo más tarde de precedente al 
derecho positivo. 

Hoy mismo, á falta de un Código Interaa- 
cional, impera como en ningún otro Derecho, 
adelantándose á la legislación y sirviéndole de 
inspiración. A ella se deben las más civilizado- 
ras conquistas, como las reglas relativas á los 
Tratados, el privilegio de territorialidad de los 
Ministros públicos, el, respeto á la propiedad 
privada por tierra y por mar en tiempo de guer- 
ra y la multitud de disposiciones sobre el de- 
recho internacional público y privado, consig- 
nadas desde la edad media en tratados, orde- 
nanzas y reglamentos. 

En seguida vienen la Historia, los Tratados, 
los arbitrages, las sentencias de los tribunales 
mixtos, de presas y locales, las leyes interiores 
y los escritos de los publicistas. ^ 

Al citarse la Historia, se sobreentiende que uo 
se hace referencia á la general, sino únicamen- 
te á la de las relaciones internacionales, que 
abraza las guerras, los tratados, las transaccio- 
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lea y todo género de negociaciones, porque 
ole se consideran fuentes los documentos que 
mcierran las manifestaciones de este derecho. 
Constituyen la experiencia de cada país, por 
lecirlo así, y con la elocuencia de los hechos 
fnseñ.an las soluciones uniformes que, en igual- 
lad de circunstancias, obtuvieron cuestiones se- 
aejantes, desarrollando la tendencia jurídica y 
>ncaminando hacia ella el espíritu público. Las 
nemorias del Estado, la correspondencia diplo- 
n ática, los Mensages, los informes ó memoran- 
lums de los Ministros públicos, las interpela- 
dones parlamentarias y diarios de sesiones en 
os países que, por sus Constituciones ixo pueden 
os soberanos, sin acuerdo de las Cámaras, apro- 
bar tratados ó declarar la guerra, son, en ma- 
jaría de procedimientos, expedientes de la myor 
m portañola, que sirven de medios de prueba y 
¡ustancian el juicio público. 

En la denominación de Tratados se compren- 
len las convenciones, protocolos, declaraciones 
jí> muñes, cambio de unilaterales y cuanto acos- 
:unibran acordar dos ó más Estados entre sí.. 
Para las naciones que las han terminado, sabi- 
lo es que constituyen su fuente jurídica prin- 
3Ípal, como que expresan su derecho positivo, 
obligatorio; sin embargo, si encierran declara- 
3Íones sobre pringipios generales, que puedan 
reglar los intereses comunes, pierden el carácter 
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de convenciones particulares y reciben la adhe- 
sión espontánea de las más. poderesas potencias, 
como la declaración del Congreso de Paris de 
16 de Abril de 1866 sobre el derecho marítimo 
y la Convención de Ginebra de 22 de Agosto 
de 1864 para mejorar la suerte de los militares 
heridos en la guerra. Instituidos por unos pocos 
Estados, trajeron, por el carácter de sus dispo- 
siciones, la incorporación de todos los pueblos 
civilizados de Europa y América, confirmando 
así la influencia general izadora de la verdad en 
jurisprudencia. 

Los arbitrages concluidos según las leyes de 
forma, aunque versen sobre casos particulares 
y personales, sirven de precedente para resolver 
las cuestiones análogas que puedan suscitarse. 
Algunos autores no les asignan alto mérito, de- 
bido á que no definen nociones abstractas, sino 
conflictos de derechos, limitándose generalmente 
á proponer bases de arreglos; pero olvidan que 
para lo primero se requieren considerandos é 
interpretaciones que pueden ilustrar los juicios 
y aun modificar las opiniones y que á lo se- 
segundo vá aparejada la consiguiente influencia 
política que es propia á un tribunal mixto. 

Bastaría citar como ejemplo el célebre juicio 
de La Alahama^ en cumplimiento del Tratado 
de Washington de 8 de Mayo de 1871. Reuni- 
dos los cinco arbitros en Grinebra para decidir 
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la demanda interpuesta por los Estados-Unidos 
contra Inglaterra, fué ésta condenada á una 
ftierte indemnización por violación de la neu- 
tralidad. 

Su jufisdiccion suele ser tan extensa, que 
solamente en sus manos se libran intereses tan 
enormes, y si por ser más jueces de conciencia 
que de ciencia, no revelan, por su misión, las 
oscuridades fundamentales que pueda entrañar 
la ciencia, crean principios con una serie uni- 
forme de sentencias, debido al carácter positivo 
del derecho. Su rara dualidad de arbitros y ao- 
berajios, que les obliga á no ejercitar su influen- 
cia preponderante, se presta, por otra parte, al 
conocimiento de la política exterior y de las 
ideas y sentimientos encargados de encaminar 
el criterio en la vida práctica. 

Las sentencias de los Tribunales de presas 
son también una fuente importante, porque, aun- 
que juzgan por las leyes ú ordenanzas del Es- 
tado apresador, lo hacen conforme al Derecho 
Internacional público. Algunos autores, sin em- 
bargo, creen que no pueden ofrecer garantías 
de imparcialidad, porque el Tribunal, por razón 
de sus miembros y del lugar, viene á ser juez 
y parte en causa propia. 

Hasta este instante no se reconoce otro juez 
competente en materia de presas que la nación 
captora ; pero hé ahí, precisamente, la tarea de 
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la ciencia para saber deslindar lo que ha sico 
obra del sentimiento nacional, abusando de a 
jurisdicción privativa, con el objeto de violar 
los principios jurídicos. Sus decisiones, en casos 
análogos, han servido de precedente, ó, por le 
menos, de provechosa consulta, especialmente 
la de los tribunales norte-americanos é ingleses 
por su mayor espíritu justiciero y vasta erudición. 

Los jueces territoriales de cada país resuelven 
cuestiones de interés privado y de derecho pú- 
blico, como la piratería, extradición, etc., etc., 
hasta que los Tratados no hagan cesar el con- 
flicto entre leyes extranjeras, dignas de tenerse 
en cuenta por la jurisprudencia y teorías que 
desenvuelven. Estas sentencias pueden, en algu- 
nos casos, obedecer á la pasión política y anar- 
quía social de ciertas épocas, pero como fuera 
del territorio nacional no tienen fuerza de cosa 
juzgada, fácil es con el criterio jurídico resta- 
blecer el imperio de los principios. La corte de 
Casación de Francia registra en sus anales, 
juntamente con los tribunales ingleses y norte- 
americanos, declaraciones que han merecido el 
honor de la aceptación universal y servido de 
base á convenciones internacionales. La Justicia 
Federal, entre nosotros, es ^ autoridad compe- 
tente para resolver este género de cuestiones, 
y muchos de sus fallos son dignos de ser imi- 
tados por las naciones más adelantadas. 
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Lia legislación interior comprende las dispo- 
siciones constitucionales, las leyes parlamenta- 
rias, los acuerdos y decretos de los gobiernos 
y las ordenanzas y reglamentos administrati- 
vos. Ellas designan la autoridad encargada dé 
declarar la guerra, de celebrar la paz, ajustar 
alianzas, aprobar tratados y la representación 
exterior del Estado; la abolición de la esclavi- 
tud, la trata de negros, la piratería y el régi- 
men del corso. Bajo el punto de vista legisla- 
tivo tenemos los Códigos Civil, Comercial, Pe- 
nal y de Procedimientos, en lo que se refiere 
á la capacidad civil de los estranjeros, su pro- 
piedad y la de los hijos de estranjeros, la 
intervención que corresponde á los ajentes di- 
plomáticos y consulares relativa á los actos del 
estado civil de nacionales» en país estranjero, á 
sus formalidades y procedimiento judicial y 
extra-judicial y sus tribunales competentes, la 
legislación sobre tribunales militares, las orde- 
nanzas de la armada y el ceremonial marítimo 
y diplomático. 

En el orden comercial existen las disposicio- 
nes sobre la marina mercante, la navegación 
marítima y fluvial, la nacionalidad marítima, el 
servicio de pilotaje, la pesca marítima, el con- 
trabando y los derechos aduaneros y en el pe- 
nal los delitos cometidos por nacionales en ter- 
ritorio estranjero y por estranjeros en territorio 
nacional, el destierro, la expulsión, el confina- 
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miento, la extradición, los reclamos de desertore, 
de dilincuentes políticos y los crímenes á bord) 
en puertos nacionales y estranjeros. En el sen 
tido administrativo tenemos la policía marítimí 
y sanitaria, los pasaportes, las cuarentenas, ej 
cabotaje, las restricciones sobre puertos y an- 
claje y todas las disposiciones y reglamentos 
sobre estas materias, emanadas ya directamente 
de los gobiernos ó de las autoridades conexas, 
como lo son, entre nosotros, el Estado Mayor 
de la Armada, *él Departamento Nacional de 
Higiene y Prefectura General de Puertos. 

11. — La investigación sobre los límites de esta 
ciencia ha dado lugar á esta cuestión: ¿Existe 
un Derecho Internacional Universal? Distinga- 
mos: si se trata del derecho internacional nátu- 
rál^ sus principios son obligatorios entre las 
naciones, en cuanto se inicien relaciones políti- 
cas ó comerciales, debido á su carácter abso- 
luto y dominante. El voluntai^io se funda en los 
tratados ó la costumbre; es, por el contrario, 
esencialmente personal y relativo y solo rije 
entre los pueblos ligados por usos ó convenios 
determinados. Pero no se trata aquí de la apli- 
cabilidad de este derecho, sino de su existencia 
actual bajo el punto de vista territorial, y res- 
pecto del imperio del natural^ debemos agregar 
que, tratándose de la violación de derechos aje- 
nos, solo sociedades semi-salvajes y muy aleja- 
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das del contacto civilizado, podrían alegar como 
excusa la ignorancia de los principios interna- 
cionales para pretender escapar á las repara- 
ciones consiguientes, y cuyo juez, en tal caso, 
sería siempre el Estado agredido, defendidas 
moralmente por la clemencia que podrían des- 
pertar entre los que creyeren en su buena fé. 

El Derecho Internacional, en el sentido jurí- 
dico, debe contenerse dentro de sus propios lí- 
mites, no mezclándose con el derecho público ó 
privado de los Estados. Bajo el punto de vista 
territorial, estaba limitado en la Edad-media á 
los Estados cristianos de Europa, por lo que se 
le daba el nombre de Europeo, pero bajo la 
misma influencia del cristianismo se ha exten- 
dido á los de América y á los del Asia y 
África. Así, por el Tratado de París de 1856, 
vemos incorporarse la Turquía á la comunidad 
internacional, entrando á gozar de las ventajas 
del derecho público, y la China, abandonando 
su política anti-social, adopta los principios más 
adelantados y se apresura á entablar relacio- 
nes diplomáticas y comerciales con todas las 
naciones. 

Examinando esta evolución, nótase desde lue- 
go que, aunque debe al Cristianismo su pro- 
greso y generalización, sus mismas ideas limitan 
este derecho á los pueblos de la cristiandad. Al 
desarrollarlo, lo estrecha á la vez dentro de sus 
propios límites, demostrando la inflencia domi- 
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nante de la religión; de modo que, cuando ve- 
mos á las naciones mahometanas del Asia y 
África entrar á participar de sus beneficios, solo 
podemos atribuirlo á la civilización, única fuer- 
za capaz de unlversalizar las ciencias ó las 
artes. 

Hoy rige entre todos los ""Estados civilizados 
de los continentes y sus colonias, y á cada 
paso nos es dado contemplar á pueblos que 
yacen en la barbarie y la abyección hacer de- 
mostraciones de adhesión á las grandes poten- 
cias que, por la falta de relaciones políticas, 
implican tácitamente el reconocimiento y sujiii- 
sion á las prácticas internacionales. Dijimos que 
ello es un fruto de la civilización, pero la civi- 
lización á su vez no es sino un efecto, es de- 
cir, un resultado del triunfo de las ideas. En este 
caso, las ideas constituyen el derecho natural, 
que sirven de base al Derecho Internacional, 
para darle por jurisdicción el orbe entero y por 
fin la organización jurídica de la humanidad. 
Son ellas, con sus amplios fundamentos, las 
que han dominado las fronteras, las razas y las 
creencias, uniendo los cristianos y los maho- 
metanos, los budhistas y brahmanistas, los pa- 
ganos y discípulos de Confucio y los creyentes 
y los infieles, enseñando que si los relijiones 
ligan los hombres á Dios, el derecho está des- 
tinado á regular las acciones de los hombres en 
general. 
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12.- -Cada ciencia, á pesar de poseer su es- 
fera propia, se relaciona en la práctica con las 
de naturaleza • semejante, porque la verdad no 
es mas que una y todos los conocimientos hu- 
manos no tratan sino de descubrirla bajo el 
punto de vista físico ó moral. 

Así, el Derecho Internacional Marítimo^ como 
rama del Derecho, tiene sus conexiones con el 
Derecho Constitucional, en cuanto á las condi- 
ciones jurídicas de un Estado para ser admiti- 
do en la comunidad internacional y respecto a 
las autoridades encargadas de declarar la guerra, 
celebrar la paz, ajustar alianzas y aprobar Tra- 
tados; con el Derecho Administrativo, en todas 
las cuestiones generales que las naciones, para 
su mantenimiento y progreso, tengan necesaria- 
mente que relacionarse entre sí, como la inmi- 
gración, la colonización, el comercio, la nave- 
gación, etc., etc., y de cuya juiciosa aplicación 
dependen en ciertos casos el progreso y porve- 
nir de los pueblos ; con el Derecho Civil, en lo 
referente á la prescripción, la ocupación y demás 
medios de adquirir la propiedad nacional, — los 
contratos, sus modificaciones, los mandatos y la 
capacidad civil de los extranjeros ; con el Dere- 
cho Comercial, en lo concerniente á la consti- 
tución de las sociedades anónimas, á la fuerza 
y ejecución de la letra de cambio, á la navega- 
ción marítima y fluvial, á los naufragios y cho- 
ques, al transporte y averías de las mercaderías. 
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á la nacionalidad marítima, la marina mercante, 
las presas y el contrabando verificado por ex- 
tranjeros ; con el Derecho Criminal, en los delitos 
comunes y políticos cometidos por extranjeros, 
así como los que tienen lugar á bordo en los 
puertos de los Estados, en la extradición, pira- 
tería y entrega de desertores, — y en el orden 
militar, en las represalias crueles, las provoca- 
ciones á la traición, el botin, el saqueo, las muer- 
tes inútiles, el mal tratamiento de los prisione- 
ros y otras violaciones de la guerra contra las 
personas, y los bienes. 

Las leyes de Procedimientos son las reglas 
que dirigen en juicio los derechos con el objeto de 
asegurar su ejercicio y sanción legal. Tienen, 
jurídicamente, importancia tan práctica y tras- 
cendental que, aunque sean llamadas de forma, 
son indispensables para el imperio de los dere- 
chos y la vida social. Más aún: de los procedi- 
mientos depende la existencia del dercQho; pue- 
den, con su aplicación ó restricciones, anularlo, 
hacerlo ineficaz ó transformarlo en un hecho real 
y verdadero, resolviendo el problema de la li- 
bertad jurídica. 

La justicia tiene formalidades. La defensa 
es libre (*), — ningún ciudadano puede ser saca- 
do de sus jueces competentes (^), — nadie debe 



(*) Constitución de la Nación Argentina, art. 18. 
P) Id., id. 
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ser juzgado sin ser oidb, — la prueba incumbe al 
que afirma, — son principios de la legislación uni- 
versal y que se han incorporado- como garantías 
á las Constituciones de los pueblos civilizados. A 
las naciones interesa saber si sus subditos, en 
los juicios civiles ó criminales, han sido juzga- 
dos en el extranjero por los tribunales respec- 
tivos y si no se han desconocido estas rituali- 
dades elementales, para tomar la intervención 
que les corresponde. Las sentencias de un Es- 
tado, en los conflictos de derecho privado, suelen 
ser dictadas para tener ejecución en otro Esta- 
do distinto; en las gestiones sobre derecho pú- 
blico, se ejercite la vía diplomática ó consular, 
se intentan acciones reales ó personales; los ar- 
bitrajes y tribunales de presas se rigen por las 
fórmulas del derecho interno; en fin, donde 
quiera que se entable un juicio ante autorida- 
des constituidas, los procedimientos imperan, 
dirigiendo á los jueces y las partes, para la 
aplicación de la ley y la existencia de la san- 
ción. 

Los tratados, aunque se hallen perfecciona- 
dos, tampoco pueden prescindir de ellos. En la 
extradición, por ejemplo, ningún delincuente 
puede ser reclamado ni entregado sin previo 
cumplimiento de ciertas formalidades, y existe 
sobre el particular tal reciprocidad, fundada en 
las necesidades de la justicia, que, sin acuerdo 
internacional, los jueces de todos los Estados se 
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dirigen mutuamente oficios, exhortes, cédulas, 
interrogatorios y posiciones, para ser absueltoa 
y que se diligencian invariablemente á efecto 
de la sustanciacion de los juicios. 

Los pueblos, como los hombres, no pueden 
vivir en el aislamiento. Aunque encierren en su 
seno todos los elementos para la existencia, se 
ven precisados á comunicarse con los demás 
para abrir nuevos mercados á sus industrias. De 
ahí nace el comercio, y, de consiguiente, la 
ciencia de la Economía Política, encargada de 
estudiar el conocimiento de las leyes que pre- 
siden la formación, la distribución y el consumo 
de las riquezas. Al contribuir con su influencia 
á la conservación y prosperidad de un Estado, 
trata, para su propio beneficio, de relacionarse 
con otros pueblos y cambiar sus productos, en- 
saa^chando, en cambio, la esfera de su acción 
económica y contribuyendo al bien general. 

Puede decirse que ella es la que crea las re- 
laciones internacionales, constituyendo su origen, 
para extenderlas sucesivamente á los países más 
lejanos. Su aspiración es la paz, para el desen- 
volvimiento del trabajo y el afianzamiento del 
crédito, y bien se puede asegurar que es el 
mayor enemigo de la guerra. A cada instante 
vemos á naciones poderosas aceptar el arbitraje 
y aun buscarlo como el mejor medio para deri- 
mir sus cuestiones, sin que hayamos alcanzado 
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aún los tiempos en que las armas cedan su 
gloria al trabajo, porque comprenden que toda 
victoria es demasiado cara cuando se obtiene á 
costa del atraso y de la ruina pública. Vincula 
á los pueblos por intereses materiales, hacién- 
dolos fuertes, poderosos por su propia riqueza, 
y propendiendo eficazmente á que la humanidad 
se mancomune cada dia más por el trabajo y 
el crédito bajo los auspicios de la paz. 

El respeto que ha sabido captarse el comer- 
cio en tiempo de guerra ha definido su propia 
libertad y la posición y derechos de los neutra- 
les : el pabellón cubre hoy la mercancía y la 
propiedad privada en la mar se considera tan 
sagrada como en tierra. El botin y el saqueo 
se desconocen, castigándose como crímenes, y el 
bloqueo, tan amplio antiguamente, se halla ac- 
tualmente restringido y mejor determinado. Las 
fuerzas no talan é incendian ya los campos, 
destruyendo inútilmente las sementeras, y no 
eremos exajerado afirmar que, á no ser la pa- 
ralización del comercio y sus consiguientes per- 
juicios, las guerras continuarían sin miramiento 
hasta saciar sus pasiones, sin «¿rmisticios, ni 
mediaciones y sin terminar por honrosos tra- 
tados de paz. 

Los tratados de comercio y navegación si 
pertenecen, bajo el punto de vista legal, al 
derecho comercial, son las consecuencias de 
las teorías civilizadoras de la Economía Políti- 



— 88 ^ 

ca, que trabaja en la paz sin desoaiaso por el 
bienestar de las naciones. Con razón dice Min- 
ghetti que su acción es doble, consagrando la 
autonomía nacional y multiplicando entre los 
pueblos las relaciones y los cambios (^), y no 
dudamos, al penetrarnos de su rol importante, 
que si la libertad de los mares ha sido resuelta 
en el sentido jurídico, fué ella quién demostró 
que no eran sino vias de comunicación y para 
servir de medio al comercio universal. 

La Geografía, con sus principios, y, especial- 
mente, con su historia propia, es de suma uti- 
lidad al Derecho Internacional en las cuestio- 
nes sobre propiedad, límites, comunión, divi- 
sión, etc., etc., porque ilustra la historia de los 
derechos entre los Estados, dándole á los he- 
chos históricos su debida importancia jurídica. 

La Filosofía de la Historia ó la ciencia de 
Vico, como aun se la llama, es aquélla que 
funda en una ley el desenvolvimiento de la hu" 
manidad y que es necesario buscarla. Al ha- 
llarla, vemos que los pueblos, en la vida ínti- 
ma y en su coexistencia internacional, sufren 
tarde ó temprano la consecuencia lógica de su 
conducta. La Historia, con la elocuencia de 
los hechos, nos señala la huella de desastres 



(*) Mínghetti. — Bes raports de V economie politique avcc la 
morale et le droit^—^SLg, 548. 



ígfih,^: 



— so- 
que dejan tras si los siglos, con la diferencia 
de que espíritus como el de Laurent y Ban- 
croft le artibuirían un origen providencial y el 
sociólogo una causa humana producida por la 
violación de los principios. 

El Derecho Internacional, al tratar las rela- 
ciones entre las naciones, halla en la historia 
de los pueblos lecciones provechosas y severas, 
que le sirven de estímulo en el presente y de 
guía en el porvenir. Demuestra la causa jurí- 
dica de la decadencia de las Bociedades y cómo 
se resuelven en la práctica ciertas cuestiones y 
que sin su consulta ' marcharíamos al acaso, sin 
la conciencia del peligro, tan necesaria en cir- 
custancias inminentes. 

La Filosofía de la Historia estudia trascen- 
dentalmente los hechos en cuanto á su causa 
y efectos, y fria, impasible como la verdad, 
se presenta en el escenario de la política, se- 
ñalando á los pueblos la ley histórica, apo- 
yándose en la lójica y la existencia de la hu- 
manidad. Expresa la experiencia del mundo, 
rebosante de dolor y sabiduría, harto digna 
para ser olvidada un solo instante y demasia- 
do vasta para que pretendamos bosquejarla en 
este capítulo. 
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NOCIONES FUNDAMENTALES 



1. Nación. Yació al respecto entre los constitucionalistas.— De- 
finiciones erróneas de los intemacionalistas. Elementos or- 
gánicos de la Nación según las tres escuelas dominantes. 
Análisis de sus teorías. Mancini. Definición racional y con- 
forme á la ley histórica que preside el desenyolvimiento del 
espíritu humano. — 2. Estado. Definiciones de reputados au- 
tores. Confúndenle con la Nación, la nacionalidad, el pueblo 
y el gobierno. Diferencias. Causas de estas confusiones. Es 
una idea compleja. La Nación es la persona jurídica intei^ 
nacional.— 3. Constitución de lapátria. Idealismo trascen- 
dentaL x 

I Todo derecho implica necesariamente un su- 
jeto. Este sujeto, en jurisprudencia, se llama 
persona. Entiéndese por persona todo ente ca- 
paz de poseer derechos y contraer obligaciones. 
Conviértese el ente, por esta capacidad, en per- 
sona jurídica^ — y son tales, para el derecho pri- 
vado y público^ todos los seres visibles. Demos- 
tramos anteriormente que todo el derecho se 
refundia en las relaciones de hombre á hombre, 
— en las del hombre con el Estado y en las de 
las naciones entre sí. ¿Cuál sería la persona de 
este tercer derecho, que corresponde al interna- 
cionalf La Nación. 

Veamos, de consiguiente, qué es Nación. 

Esta cuestión, bajo el punto de vista inter- 
no, pertenece al Derecho Constitucional y, exter- 
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ñámente, al Dercho Internacional. Corresponde, 
sin embargo, por prelacion y origen, al Dere- 
cho Constitucional, porque antes de las rela- 
ciones exteriores estuvieron la orgaliizacion y 
constitución de los Estados. 

Hemos hojeado los tratadistas principales, 
como Lieber, Grimke, González, etc., etc., y 
concretados cada uno, por la sociología, á bus- 
car el principio de la soberanía popular, termi- 
nan solamente por expresar que el gobierno 
representativo es el único legal y verdadero, 
pasando así sobre la definición de tal término. 
Los internacionalistas, en cambio, le han creído 
de su resorte, para demostrar la naturaleza y 
carácter del sujeto y cuyas relaciones compren- 
den el estudio de su ciencia, pero con tan poco 
éxito, que no han hecho sino oscurecer el pun- 
to, dejando al lector tan atrasado como antes. 
Vattel dice: las Naciones ó Estados son cuer- 
pos políticos, sociedades de hombrea unidos en 
conjunto para procurarse su bienestar y prospe- 
ridad con la reunión de sus fuerzas (*). Heffter: 
Nación ó Estado es una asociación permanente 
de hombres reunidos con el fin de atender á sus 
necesidades físicas y morales (*). Bello: Nación 
ó Estado es una sociedad de hombres que tiene 
por objeto la conservación y felicidad de los aso- 






(') Le droit des gens^ pág. 71 . 

P) Derecho Internacional públix;o de Europa, pág. 45. 
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ciados, que se gobierna por leyes positivas ema- 
nadas de ella misma y es dueña de una porción 
de territorio (^) y Negrin: Llámase Estado so- 
beranOj Potencia ó Nación independiente toda 
agrupación humana constituida en cuerpo políti- 
co bajo una autoridad suprema y comunj que se 
gobierna por sus propias leyes con absoluta inde- 
pendencia de cualquiera otra^ asociación seme- 
jante (*). 

Estas definiciones, que comprenden las de 
muchos autores antiguos y modernos, son de- 
fectuosas. Las dos primeras, fundadas en la de 
Cicerón ('), tienen el inconveniente de ser de- 
masiado generales, pues, como observa Whea- 
ton, la asociación de negociantes ingleses que 
se constituyó por acta del Parlamento para co- 
merciar con la India y aun una de piratas ó 
bandidos serían naciones, porque también tienen 
por objeto y fin su propia ventaja y seguridad 
común. Todas ellas, por otra parte, confunden 
la noción de Nación con la de Estado, consi- 
derándolas ó no sinónimas, debido principal- 
mente á que los intemacionalistas miran sólo el 
órgano por el cual se ejercen las relaciones en- 



(») Principios de Derecho Internacional^ pág. 23. 

P) Tratado de Derecho internacional maritiwo^ segunda 
edición, pág. 23. 

P) Res pública est ecetus multitudinis, jiiris consensus et 
utilitatis communione sociatos; La Republiqtie, lib. I, § 25. 
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tre los pueblos sin atenerse al valor jurídico 
de sus términos. 

Dijimos que la persona del Derecho Interna- 
cional es la í(acio7iy en contraposición á la ma- 
yor parte de los autores que la denominan as- 
tado, por confusión ó sinonimia* Su etimología 
es nasciy que significa nacer, y analizando cui- 
dadosamente los elementos que la constituyen, 
daremos con una definición apropiada. 

Algunos escritores afirman que la nación es 
un producto lógico de los límites territoriales 
marcados por la naturaleza, la afinidad de raza, 
la igualdad de lengua, religión y costumbres, 
es decir, la reunión de los elementos geográ- 
ficos, etnográficos é históricos. Otros, haciendo 
á un lado estos elementos y ateniéndose sola- 
mente á los hechos producidos, dicen que la 
nación es una asociación de hombres que habi- 
tan el mismo territorio, aunque de raza, lengua 
y costumbres diferentes, pero sometidos, volun- 
tariamente ó por la fuerza, á la misma autori- 
dad ó legislación. Y terceros, por fin, desatendién- 
dolos en absoluto y considerándolos como sim- 
ples factores, sostienen que ella es el resultado 
de la sociabilidad humana, robustecida por el 
trabajo de la historia y que, á ejemplo de la 
conciencia individual, sólo llega gradualmente 
á su completo desenvolvimiento. 

Apartándonos de otras opiniones individuales, 
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más ó menos diferentes, podemos decir que 
estas teorías constituyen actualmente las tres 
escuelas dominantes en el campo de la ciencia. 

Una nación^ indudablemente, necesita un ter- 
ritorio propio y determinado para vivir v de- 
sarrollarse; una lengua para expresar las ideas 
y sentimientos; una religión como consecuencia 
de la relación constante entre la criatura y el 
creador, y^ bajo la influencia del tiempo y del 
clima, se forman las razas, con sus costumbres 
propias, que caracterizan á cada uno de los pue- 
blos que dividen la humanidad, pero ninguno 
de estos elementos, separadamente, son capaces 
de constituirla en el sentido social y político 
de su amplitud. 

Las fronteras naturales no son el derecho, ni 
le definen: son fenómenos geológicos, como las 
montañas y los rios, que obedecen á la presión 
de los gases volcánicos y á la producción y 
corriente de las aguas. Sabemos como se for- 
man los pueblos: surgidos de la familia, pasan, 
por la procreación, bajo la forma de tribu ó 
agrupaciones más ó menos numerosas, y se 
extienden, dominando el espacio, hasta donde 
alcanzan su poder, necesidades y aspiraciones. La 
ocupación es el hecho, la posesión el título y la 
prescripción el derecho. Bajo tales auspicios se 
ha disemeniado la familia humana sobre la faz 
de la tierra, cumpliendo su ley de población. 
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El territorio los sustenta y los atrae y, por 
las variedades del suelo y el clima, se hacen 
inarítiinos,N guerreros, industriales, sabios p pen- 
dencieros, pero ni las montañas ni los rios fue- 
ron nunca obtáculo á su extensión, porque, 
como lo dirijimos, no tienen más límites que 
sus propias fuerzas. Los que carecieran de acci- 
dentes no podrían ser naciones, y, sin embargo^ 
la Holanda se ha desenvuelto próspera y feliz 
y nada ha impedido que Inglaterra atravesara 
los mares para constituir el Reino Unido. 

Entienden por raza, según los naturalistas, 
las variaciones que, al través del tiempo, expe- 
rimentan las especies por la via de la genera- 
ción. La humana es la que más ha cambiado y 
mantiene, no obstante, entre los individuos 
de una misma raza cierta igualdad de cualida- 
des físicas y morales que los une entre sí, ha- 
ciéndolos considerar en la vida social como 
mienbros de una sola familia; pero ella es insu- 
ficiente para servir de fundamento exclusivo á 
la nación, porque sería negar el derecho de 
constituir sociedad, que es absoluto y uni- 
versal. 

La tierra es de la humanidad y su tránsito 
y establecimiento lo hace en virtud de un de- 
recho natural. El hombre, á pesar de sus mo- 
dificaciones, es siempre el mismo, y sin excepción 
de razas puede asociarse, porque no existe más 
que un fin social, la civilización, á lo que pueden 
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concurrir todas en provecho propio y sin per- 
juicio común. 

No había antiguamente tantas razas, aunque 
muchas también han desaparecido. Lo cierto es 
que la especie humana, con la libertad de asocia- 
ción, ha progresado orgánicamente, porque, guia- 
da por la perpectibilidad, ha llevado su concurso 
allí donde eran superiores la inteligencia y ener- 
jía, como lo demuestra la raza aryana que 
representa, según los historiadores, la concen- 
tración de las fuerzas de la humanidad. Era, 
primitivamente, un grupo de tribus que habitaba 
el Khokand, en la Tartaria independiente; pe- 
netraron al Sur del Asia antigua, conquistaron 
la India, fundaron las nacionalidades' árabe y 
persa, poblaron el Egipto, la Palestina, arro- 
jando los cimientos de la civilización moderna, 
recibiendo así el nombre de indo-Europea. Las 
inferiores se aniquilan por el aislamiento ó se 
robustecen por la fusión, poniéndose en aptitud 
de propender al desarrollo y perfeccionamiento 
de la humanidad. 

El continente europeo, por esta libertad, se 
halla ocupado por cinco grandes razas: la aryana, 
la auraliana, la mongola, la turco-tártara y la 
romnical, variedades que, sin alterar el tipo 
primitivo, representan la civilización del mundo 
y, á no ser por ella, quizá habrían predominado 
razas inferiores y el progreso actual no estaría 
¿, tan digna altura. 
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La lengua, la religión y las costumbrea tam- 
poco pueden constituir por sí solas una nación, 
debido á causas bien fáciles de explicar. La 
lengua, como agente de nuestras ideas y sen- 
timientos, caracteriza la originalidad de un pue- 
blo, pero con el trascurso del tiempo ha venido 
á ser patrimonio de muchos, como lo demues- 
tran las colonizaciones inglesa y española en 
este continente. Igual diriamos de la religión, 
que desde la proclamación del cristianismo 
ha ligado pueblos de razas diferentes, aunque 
esta es una cuestión subjetiva, perteneciente á 
la conciencia - de cada individualidad, como lo 
prueba la Gran Bretaña dividida esencialmente 
entre católicos y protestantes. En cuanto á las 
costumbres, baste decir que son, dadas las ideas 
tlomiuantes, un patrimonio de la civilización y 
respecto de cada pueblo no son su base sino 
un resultado de la vida nacional. 

Acerca de la comunidad de leyes, diremos 
cjue anuqne la existencia sería imposible sin un 
territorio determinado, ella es una condición 
ainti qua non para caracterizar una nación, pues 
si se puede tener lengua y costumbres extrañas, 
es indispensable un gobierno propio, porque él 
produce inmediatamente la independencia. La 
¡mlependencia es el lieclio que separa las na- 
ciones, haciéndolas respectivamente libres y res- 
ponsables, para volverlas á unir bajo su sombra 
Ruando ingresan al concierto universal. 
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Podemos, en consecuencia, dividir estas con- 
diciones en esenciales y accidentales. Pertenecen 
al primer grupo el territorio y el gobierno, y 
al segundo la lengua y Jas costumbres. Llama- 
dos, por ejemplo, á discernir la primacía á las 
del primero, daríamosla al gobierno, porque 
aunque todo pueblo necesita un territorio para 
vivir, puede éste ser cuestionado. ¿Tendría, entre 
tanto, derecho á ser considerado como Nación? 
Indudablemente, siempre que no llevase una 
vida nómade. La guerra, entonces, defensiva ú 
ofensiva, seria la encargada de resolver la cues- 
tión, como nos lo enseñan los varios aconteci- 
mientos de la historia. 

Le correspondería al gobierno, no obstante, 
el primer lugar, como cualidad moral, esencial- 
mente política y en que el pueblo solo política- 
mente, por un ejercicio continuado, podría adqui- 
rir la capacidad de entidad libre é independiente. 
G. F. de Martens, Kluber, Heffter, Fiore, Car- 
nazza-Amari y otros escritores establecen igual 
prelacion, pero dando lugar á la lamentable 
confusión entre la Nación y Estado, como ve- 
remos más adelante. 

Existe, como aspiración, un ideal de nación, 
dueña de un territorio determinado por lími- . 
tes naturales, oriunda de una misma raza, con 
su lengua y habites propios y que rechaza con 
repugnancia toda diversidad. He ahí la cuestión, 
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pero nunca ha pasado de un sueño, que ni ha 
fundado escuela, dando lugar solamente, bajo 
el punto de vista político, á la teoría del pan- 
germanismo, panslavismo y unión escandinava. 

La Nación es el efecto del derecho natural 
de sociabilidad. El territorio, la raza y la lengua 
no pueden constituirla por sí solas; son un vín- 
culo cuando existen y obran en común como 
factores, produciendo en el pueblo el sentimiento 
de la nacionalidad y le convierte en una parte 
independiente del género humano con sus ne- 
cesidades y aspiraciones propias. Establecida la 
asociación, nace bajo la combinación de estos 
elementos y, por su propio desenvolvimiento, 
adquiere la conciencia de su personalidad, que 
la dota de una voluntad común, haciéndola 
perseguir un fin general y caracterizándola en 
la humanidad. De ahí es que la definamos con 
Mancini: una sociedad natural de hombres lleva- 
dos por la unidad de territorio^ de origen, de 
costumbres y de lengua d una comunidad de vida 
y conciencia social. 

Los límites territoriales se determinan por el 
instinto de los pueblos, basado en sus propias 
fuerzas y en la idea de progreso que les im- 
pulsa á confundirse con otros hasta que los de- 
tienen obstáculos antagónicos. 

Las costumbres y las leyes si no son factores 
primitivos, por ser productos sociales, obran, 
una vez formados, como tales y se incorporan 
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al cuerpo social. Hay que distinguir en la teo- 
ría de Mancini tres evoluciones sicológicas: la 
voluntad del pueblo de constituirse en Nación, 
la voluntad convertida en idea y la idea hecha 
conciencia. No se infiera de esto último que solo 
los pueblos conscientes sean naciones, porque 
esta cualidad, esencialmente sajona, la poseen 
únicamente Inglaterra, Alemania y Estados- 
Unidos y por extensión Francia é Italia, pues 
reduciría á una oligarquía la vida internacional, 
despojando de su rango á sociedades prósperas 
é independientes que contribuyen en primera 
línea al progreso humano. 

Fundada sobre la sicolojía del hombre, no 
niega á ninguna nación su derecho: lo concede 
y lo respeta en cuanto existe y la ve consti- 
tuida con sus elementos propios y propendien- 
do al bienestar universal. Deja solamente la 
mitad de la tarea al porvenir, de ese porvenir 
que en las naciones no tiene fin, para que, con 
su propio gobierno, desenvuelvan sus faculta- 
des morales hasta los límites de la más alta con- 
ciencia, engrandeciéndose en el tiempo y en 
el espacio para su prosperidad personal y el 
aprovechamiento común. Es una difinicion dig- 
na, civilizadora, porque eleva la capacidad de 
los pueblos, hacia la cual van, conquistando con 
sus propias fuerzas la costumbre del gobierno 
interior, que les hace en seguida aptos para la 
existencia internacional. Cimentados por el tra- 
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bajo de la historia, adquieren, á ejemplo del 
individuo, gradualmente la conciencia. Manifiés- 
tase, entonces, la voluntad común, llegando la 
conciencia, esa fuerza del poder, á su mayor 
grado de desenvolvimiento. 

2. — Conociendo lo que es Nación^ veamos lo 
que es Estado, Estaríamos autorizados á prescin- 
dir de ello, desde que la nación, á nuestro juicio, 
es la verdadera persona internacional, pero nos 
ocuparemos, no obstante, del Estado, á fin de 
determinar sus diferencias y debido al alto rol 
que le han asignado los autores. 

Grocio le define: una reunión perfecta de 
hombres Ubres asociados para gozar de la pro- 
tección de las leyes y para su utilidad común 
(*). Vattel, Kluber, Heffter, Bello, Negrin, Whea- 
ton y muchos otros escritores que les precedie- 
ron, con todo de correjir y ampliar esta defini- 
ción fundada en las ideas de Aristóteles y 
Cicerón, nunca se apartaron de su espíritu, con- 
fundiendo así al Estado con la Nación. 

Unos creían que fuesen sinónimos (^) y otros 



(^) I^ droit de la guerre et de la paix^ póg. 90. 

(*) Vattel dice: las Naciones ó Estados son cf^terpos políticos 
etc, etc. Véase Le droit des gens, pág. 71 ; Heffter : Nación ó 
Estado etc, etc., Derecho Internacional público de Europa^ 
pág. 45; Bello: Nación ó Estado etc, etc., Principios de Dere- 
cho Internacional^ pág. 23 ; Negrin : Llámase Estado soberano^ 
Potencia ó Nación independiente etc. etc.. Tratado de Derecho 
Internacional Marítimo, pág. 23, segunda edición. 
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no alcanzaban á distinguir entre los elementos 
que componen la nación la parte que caracte- 
riza al Estado (^). 

No ha faltado quienes lo confundan con la 
nacionalidad y el pueblo, y un distinguido pu- 
blicista, después de igualarlo á la Nación, llega 
á personificarlo en el Gobierno. 

Oreemos excusado manifestar que el Estado 
no es la nación, la nacionalidad, el pueblo ó el 
gobierno, sino la organización política de la 
Nación, independientemente de los demás ele- 
mentos que la constituyen. 

Nos explicaremos. La Nación es la entidad 
mayor á que puede llegar el hombre en sus 
evoluciones. Fuera de ella no hay sino la hu- 
manidad, la universalidad. El ser es libre y lo 
demuestra con el gobierno de sí mismo. Esta 
cualidad no la pierde al transformarse en fami- 
lia, tribu, sociedad, pueblo ó nación, porque es 
inmaterial y esenoialísima de su naturaleza; se 
expande, por el contrario, en el tiempo y el 
espacio, dando lugar al espíritu general de aso- 
ciación, que la encamina y le dá conciencia de 
de su fin; de tal manera que ese gobierno pú- 



(') Véase G. T. de Martens: Précis du Droit des Gens Mo- 
déme de VEurope^ Introduction pág. 39 ; Wheaton, Elements 
du droit International^ pág. 29, — Klubor., Droit des Gens Mo- 
déme de VÉurope, pág. 27 etc, etc. 
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blico que vemos no es sino el gobierno perso- 
nal del hombre libre, que ha sabido conservarse 
y perpetuarse como sustancia, triunfando de to- 
das sus transformaciones. 

La familia lo heredó del hombre, la tribu de 
la familia, la sociedad de la tribu, el pueblo 
de la sociedad y la nación del pueblo. No ha 
habido nada de voluntario, artificial ó intermi- 
tente; todo ha sido lógico, natural y sucesivo, 
y sin que el gobierno, en estas diversas mane- 
ras de manifestarse, cambie lo más mínimo en 
cuanto á sus necesidades y aspiraciones. Su obje- 
to es siempre el mismo: la libertad y su fin 
el perfeccionamiento. 

¿Dónde está el Estado? ¿Qué necesidad tiene 
de él el derecho para su existencia? Decimos 
esto para probar que así como la nación es el 
verdadero y único sujeto, él no existe como per- 
sonalidad internacional. 

Lo hemos definido, sin embargo; lo que im- 
porta darle su verdadero rol, aunque lo haya- 
mos despojado de su personalidad política. Ahí 
está: dentro de la Nación y lo constituyen, como 
liemos dicho, todos los elementos de su organi- 
zación política, independientemente de la len- 
gua, costumbres, relijion y demás accidentes 
sociales y propios del individuo. Su fundamento 
y carácter es esencialmente político, por cuanto 
solo se refiere á las relaciones posibles con el 
ciudadano y las demás Naciones, pero sin nin- 
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gun género de representación propia interior ó 
exterior. 

La Nación existe por sí misma, como la en- 
tidad superior á que puede llegar el hombre; el 
Estado, sin «embargo, no puede existir sin ella. 
La Nación es la causa y él el efecto, porque 
no es posible, precisamente, suponerse una na- 
ción sin Estado, — pero efecto lógico, natural y 
no arbitrario y artificial. 

La Nación, en fin, se manifiesta por si sola, 
pero, para su representación, delega en él sus 
facultades por ser más orgánico y concreto. Es 
su órgano, su ser visible, y sin que sea el go- 
bierno ó la nación organizada, como ha dicho 
Bluntschli (^). 

De lo expuesto resaltan bien claramente las 
diferencias que hay entre ambos. 

La Nación es la verdadera personalidad inter- 
nacional; el Estado es tan solo una faz de ella 
y comprende únicamente la parte de au orga- 
nismo político para su gobierno interior ó exte- 
rior. 

Aquélla existe por sí misma y éste es un 
efecto. El uno es independiente, como la enti- 
dad superior á que puede llegar la sociedad, y 
el otro es un órgano de su ser y no podría 
separarse, como producto de la fisiología de aqué- 
lla, sin condenarse á su propia muerte. Ea in- 



(*) I^e droit international codifié, Jntrodttction, pag. 2 
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herente como la cabeza ó las manos, como que 
no existe por sí mismo, sino á expensas de la 
vida general de la nación. 

Uno es abstracto y otro concreto. Uno es el 
cerebro, al menos en los países republicanos, y 
el otro es el brazo ejecutivo. La Nación, en fin, 
tiene su representación pfbpia; el Botado solo 
pooee la que aquélla le delega, como á poder 
concreto, para su representación interior y ex- 
terior. 

Dado lo expuesto, nos - parece inútil exami- 
nar las demás confusiones, si no las viéramos 
repetidas á cada paso y patrocinadas por escri- 
tores eminentes. 

La nacionalidad no es el Estado ni aun siquie- 
ra la nación, sino el carácter de ésta y la 
manera propia y orijinal de presentarse ante el 
mundo por su lengua, relijion, costumbres y 
tradiciones que constituyen su historia. 

Pueblo es la nación ó la sociedad consideradas 
bajo el punto de vista político. En este sentido, 
podemos decir que pueblo es sinónimo de liber- 
tad, existiendo solo en las repúblicas ó monar- 
quías constitucionales que poseen cámaras para 
moderar el poder central y legislación que ga- 
rantan las prerrogativas y derechos de los ciu- 
dadanos. 

Gobierno es el conjunto de mandatarios ó auto- 
ridades que representan la soberanía interior y 
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exterior de la nación, y se necesitaría todo el or- 
gullo de un rey como Luis XV, en un momento 
de anarquía, para decir: él Estado soy yo y preten- 
der, en consecuencia, personificarse en la Nación. 
Solo nos falta decir que población es el nú- 
mero de habitantes y que país es el territorio 
bajo el punto de vista geográfico (!). 

¿Cuál es la causa de esta confusión? ¿Cómo 
es posible, se nos replicará, que publicistas re- 
nombrados hayan podido tejiversar términos tan 
importantes y diferentes? 

¡El error es lógico y se llega á él fatalmente 
cuando se ha partido de un falso principio! 

Si el lector ha prestado atención, habrá visto 
que no solamente se han considerado sinónimos 
la Nación y el Estado, sino que éste subroga 
á aquélla en cuanto ejerce su representación. No 
es, en este último caso, ni aun un mandato, 
porque se vé desaparecer al mandante, contra 
la regla de que el que posee un poder delega- 
do lo ejerce en nombre de su dueño. El man- 
datario es el mandante, porque representa su 
persona solamente; aquí nó, in vertiéndose la 
teoría jurídica, porque el representado y ver- 
dadero dueño perece por ese acto, para que 
solo exista el representante por sí, que deja 
además desde este instante lógicamente de ser 
tal, para convertirse en la sola y única persona 
internacional. 
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La cuestión tiene su origen en la manera 
como se ha estudiado esta ciencia. Seremos 
breves. 

Q-rocio, Vattel, etc., etc., etc. nacieron antes 
del reconocimiento de la soberanía del pueblo y 
harto hizo el primero en crear esta ciencia y 
motivar con su definición el artículo 2° de la 
declaración de los derechos del hombre y del 
ciudadano, de 1791, que sirvió de base á la 
Revolución Francesa. Los que les precedieron 
no eran, por lo general, jurisconsultos, e ínca- 
X)aces de crear el Derecho Constitucional, que 
recien aparecía, se veian privados de tan nece- 
sarias fuentes para la dilucidación de sus teorías. 
Pensadores teóricos, faltábales á todos escuela, 
porque, hijos de viejas monarquías, no habían 
visto el derecho sino escrito y no fuéles dable 
presenciar el funcionamiento del organismo so- 
cial, que con admirable lójica produce la liber- 
tad, el gobierno y el orden. Su construcción 
jurídica fundamental es artificial, como obra pura 
del pensamiento, aunque son los maestros respe- 
tables del derecho, los que dieron á luz sus 
bases y los que probaron, sin menoscabo de la 
independencia, lo útil y necesario que eran las 
relaciones internacionales. 

Igual pasa con Grimke, Lieber, Tiffany y 
Stuart Mili, modernos constitucionalistas, hijos 
de países libres y que debían conocer los fenó- 
menos que experimenta una nación que surje 
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al mundo civilizado bajo los auspicios de su 
poder y de la libertad. Hemos leido estos autores 
y muchos otros sobre la materia, porque, aunque 
el intemacionalista solo conoce de las relacio- 
nes exteriores, necesita comprender la natura- 
leza y el carácter de su sujeto^ que solo le es 
posible en el Derecho Constitucional, y confesa- 
remos que nunca hemos salido satisfechos al 
respecto. 

Todo es artificial allí, como trama intelectual 
urdida en el gabinete, porque ninguno ha teni- 
do la inspiración de estudiar esta fenomenolójia 
en el espectáculo de la sociedad misma. De ahí 
es que veamos todo este proceso dividido en 
pausas. ¿Transformóse la familia, por la procrea- 
ción, en tribu? Largo intervalo de silencio. 
¿Convirtióse en pueblo? Otro descanso. ¿Consti- 
tuyó sociedad? Nueva pausa. ¿Produjese la 
nación? Aquí llega la pausa mayor, el entreacto 
doble, por decirlo así, pues parece que el mis- 
mo autor necesita ir entre telones para fabri- 
car personalmente el mecanismo burdo y artifi- | 
cial que vá á exhibir á sus lectores. Es un nuevo 
génesis. ¡El mundo está hecho! Se trata de dar 
la primera impulsión á los astros, del momento 
supremo de dotar á la sociedad de gobierno, 
en virtud de la necesidad j so pena de que se pare 
ó choque con otras, cayendo en el abismo, — y 
C7*ean el Estado!... 

¡Estraño modo de pensar tan fuera del mun- " 
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(k) real! Felizmente no son sus Estados y go- 
biernos los que dirijen las sociedades, sino los 
que estos mismos, por su propia fisología, se 
dan, quedando aquéllos artificiales para los libros 
y ofuscamiento de los lectores. 

Un solo escritor y, para nuestro orgullo, ar- 
gentino (*), es quien mejor ha comprendido 
y sabido explicar que no hay tales transicio- 
nes en la vida de los pueblos y que el go- 
bierno con que se presentan en el concierto 
internacional no es una creación voluntaria ó 
impuesta, sino un fenómeno popular del mismo 
gobierno propio del personal y libre del ciuda- 
dano. No exajeramos de nuestra parte, pues él 
mismo afirma que este es el único estudio que 
no ha hecho hasta hoy la ciencia política de Sud- 
América y si lo iia hecho, lo ha guardado y lo 
tiene inédito (*). 

Al hablar del gobierno ' de si mismo que 
produce el gobierno popular, dice: aLas más 
importantes consecuencias nacen naturalmente 
de esta manera simple de entender la libertad. 
Si la libertad es el gobierno de si mismo, la 
idea de libertad, no es opuesta ni diferente de 
la idea de gobierno. Son, al contrario, dos 
ideas inseparables, ó más que dos ideas, son 
un mismo hecho visto por dos aspectos. Donde 



(') El Dr. Juan B. Álberdi. 

(■^) Luz del Oia. — Obras completas del Dr. D. J. B. Alberdi 
tomo VII, pág. 341. 
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el gobierno falta, la libertad está ausente, f, 
recíprocamente, falta la libertad donde el go- 
bierno es un mero nombre. La libertad y el go- 
bierno son dos hechos que se suponen mvtua- 
mente. Hablo de la libertad que es libert^ad y 
del gobierno que es gobierno. El gobierno es 
gobierno, únicamente cuando significa libertad^ 
es decir, gobierno del país por el país. La li- 
bertad no es realmente libertad, sino cuando 
significa gobierno elejido por el país y ejercido 
con la intervención continua del país. Si la li- 
bertad y el gobierno no se resuelven en estos 
hechos prácticos, son entonces palabras huecas, 
cuando mejor significan, ó son máscaras que 
cubren hechos opuestos á lo que es gobierno y 
á lo que es libertad. Gobierno, en este caso, 
quiere decir poder absoluto y despotismo; li 
bertad, quiere decir licencia, anarquía, desorden. 
Los hechos más triviales de la vida confirman 
esta manera de apreciar la libertad en sus re- 
laciones de coexistencia con el poder. La liber- 
tad se llama poder cuando el país la ejerce por 
conducto del gobierno; el poder se llama libertad 
cuando el país ejerce su gobierno directamente 
y sin delegación, lo cual sucede en gran nú- 
mero de casos. Tener poder de hacer algo, es 
sinónimo de ser libre de hacer algo.» 

«Guando el gobierno es débil, inconsistente, 
nominal, la libertad es impotente, ineficaz, pura 
fantasmagoría. Esta es la razón porque los 
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pEdses realmente libres ven en su gobierno la 
personificación de su libertad y lo aman como 
á -?u libertad, porque, en realidad, es su liber- 
tad misma, vista bajo su verdadero aspecto (*).» 

Hacemos esta trascripción solamente conexa 
con líx cuestión que tratamos, porque lo que 
pasa entre el gobierno y la libertad, se desarro- 
lla exactamente entre el Estado y la Nación. 
No son dos ideas distintas, sino una sola, na- 
cida de un mismo hecho, y vista bajo diverso 
aspecto. Donde hay Nación, existe un Estado, 
y solo los que lo confunden con la nacionali- 
dad pueden suponerse lo contrario, pues la 
idea de Nación, bien sugerida, implica la de 
organización y constitución política, por más 
absolutas y atrasadas que sean. No hay Nación 
sin Estado. 

¿Puede concebirse una Nación sin Estado, 
es decir, en la más completa desorganización 
á falta de un poder que la represente interior 
y exteriormente y que la encamine á sus des- 
tinos? Pues á ellos les es muy fácil, así como 
el de ¡una sociedad que, por su desarrollo, hay 
que imponerle un gobierno por necesidad, de 
la misma manera que se pone un niño en la 
escuela por haber llegado á la pubertad. 

Las más importantes consecuencias, ha dicho 



(*) Luz del Dia.— Obras completas del Sr. D. J. B. Alberdi, 
tomo Vn, pág. 342. 
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el Dr. Alberdi, nacen naturalmente de esta ma 
ñera simple de entender la libertad. LiO mism' 
repetiremos acerca de esta manera simple te 
entender la Nación. Ella es la más alta exti- 
dad á que puede llegar el hombre por su per- 
feccionamiento, y, sin embargo, ellos la conci- 
ben desorganizada si no se la agrega ,e? Esta- 
do, porque olvidan que la idea del gobierno 
de sí mismo es imprescriptible, y quá en vez 
de aniquilarse por las graduales involuciones 
del hombre, se dilata, volviéndose más inhe- 
rente á medida que avanza en su extensión. 

Conciben al hombre libre, pero la sociedad 
le absorbe. Perfectamente, á manera que desa- 
parece la madre para dar á luz prole nume- 
rosa; pero esa libertad social, ¿qué es sino la 
libertad del hombre mismo? La sociedad es li- 
bre, porque el hombre lo es, y tan es así que, 
por ser la libertad un hecho práctico, solo se 
manifiesta realmente en los pueblos compuestos 
de hombres libres. 

Hablan de sociedades en el estado natural y 
concíbense un momento en que por su desarro- 
llo se ha hecho necesaria la imposición del go- 
bierno, como si éste pudiera desaparecer del 
hombre por haberse convertido en tribu ó en 
pueblo. El gobierno es imprescriptible, lo he- 
mos dicho, y, bueno ó malo, ha existido siem- 
prcy como obra de la pasión ó de la libertad. 
Bou cons.ecuBncias de la aplicación de las teo- 
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rías de Bousseau, que fueron indudablemente la 
revelación intelectual de su tiempo, pero repu- 
tadas falsas en cuanto pretendía sustituir la na- 
turaleza y destino de las cosas por la voluntad 
humana. 

3. — Oreemos haber ofrecido con la definición 
de Mancini una idea precisa de lo que es Na- 
ción; pero las teorías del gran estadista italiano 
van más allá del convencimiento y de la seduc- 
ción que ejercen sobre la fantasía: conquistan 
el espíritu del lector por entero, porque tienden 
á la unificación y fortaleza de algo muy caro 
para todos: la patria! Es que él sabía que hay 
naciones que solo son tales en apariencia, por- 
que carecen íntimamente de los elementos sico- 
lógicos necesarios á tan alta entidad moral y 
que la dotan de la voluntad y conciencia que la 
hacen cumplir su fin general en la humani- 
dad. 

El hombre, jurídicamente, no es tal hasta que 
no se gobierna á sí mismo y del modo como 
lo exigen sus necesidades y aspiraciones. Con 
doble razón, pues, las naciones deben llevar dig- 
namente su nombre, siendo inmortales, compo- 
niéndose de millones de seres, resplandecientes 
de ideal, con tanta responsabilidad ante la his- 
toria y sin más destino que su propio trabajo! 
Debe, como el ser que la produjo, poseer un 
alma, y esa alma, infinita y profunda, estará do- 
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tada de una voluntad y conciencia comunes ó 
indivisible para satisfacer sus anhelos y realizar 
su fin. 

De ahí es que al constituir la Nación, último 
límite de la vida internacional, quede en pro- 
yección la más alta fórmula del ciudadano: la 
patria, — porque ella, íntimo ideal, no se satisface 
con elementos materiales como el territorio y 
gobierno propios, sino con un espíritu homo- 
géneo que la dote de unas mismas ideas y sen- 
timientos. Hé aquí la gran importancia de la 
raza. Innecesaria para personalizar á aquélla, es 
imprescindible para la patria, no por la igual- 
dad de origen y caracteres físicos, sino porque 
produce una misma sicología, manteniendo cons- 
tante el sentimiento de la nacionalidad con sus 
ideas y hábitos propios. Produce inmediata- 
mente el patriotismo, que liga moralmente á to- 
dos los ciudadanos entre sí, que se sienten igua- 
les por el espíritu y el destino. Los vincula 
por el más subUme de los afectos al suelo en que 
nacieron y sirve de baluarte contra el enemigo 
injusto é invasor y de fuerza moderadora en el 
gobierno interior, impidiendo sus avances y 
perfeccionando las instituciones. 

La raza, por otra parte, como verdadera sus- 
tancia, tiene sus accidentes lógicos. Crea ó de- 
sarrolla una lengua propia, que incorpora á la 
comunidad como un vínculo entre cada uno 
y todos sus seres, para expresar sus pensa- 
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mientos; produce la religión, que une al Orea- 
dar con su criatura, mancomunando las almas 
tajo una misma verdad; establece las costum- 
bres y los hábitos propios y, en la vida polí- 
tica, el derecho consuetudinario, que dá origen 
más tarde á la ley y consciente libertad. Her- 
mana, por decirlo asi, á todos los hijos del 
pueblo, que se sienten, por el más grande lazo 
del afecto universal, solidarios en el presente 
y en un porvenir común. 

Bajo estas bases humanas nace la tradición. 
La vida orgánica, con sus anarquías y glorias, 
desarrolla el sentimiento de la responsabilidad 
y, á la luz del ideal y del patriotismo, surge el 
pueblo consciente por el trabajo de su historia 
nacional. 

La familia, esa producción primera del ser, 
realiza perfectamente el ideal de la patria, por- 
que él lleva en sí el germen de su progreso y 
sin desnaturalizarse jamás. Ella fué su cuna y 
tiende, en la órbita universal de las naciones, 
á realizar su hogar primitivo que, ante fronte- 
ras superiores, se retrotrae á su origen, sintién- 
dose, más que hombre, ciudadano, con el cora- 
zón y la mente ensanchados por un ideal general. 
No es una utopía. Es la fisiología de los pue- 
blos que no se envanecen ante su rango de na- 
ción y que aspiran al menos á fundar la patria. 
La patria, indudablemente, como cuna política, 
por decirlo así, del género humano, debiera 
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tener su prelacion, pero el tiempo no existe: 
el genio descubre mundos y ultrapasa los ma- 
res en su anhelo infinito! 

He ahí la gran obra orgánica de los pueblos 
nuevos y especialmente de América, que abren 
sus dilatados desiertos á la inmigración euro- 
pea, urgidos, al mismo tiempo, por un ideal 
ulterior poKtico que los impulsa al concierto uni- 
versal. Los Estados-Unidos, por la ley histórica, 
han cumplido su fin general, pero nosotros, 
pueblos sud-americanos, somos una proyección 
de patria. Puede afirmarse, en este sentido, que 
cuanto más grandes aparecen, menos serán en 
el porvenir, según sea su situación respecto de 
la Europa, el clima y la extensión del territo- 
rio. Es que, en virtud de la ley civilizadora, la 
realización de este ideal está en relación direc- 
ta de la proximidad de la Europa, de que somos 
tributarios, y de las comunicaciones marítimas 
que poco á poco van ensanchando nuestros me- 
dios sociales. 

De ahí es que la República Argentina sea, 
precisamente, la que esté más lejos de su pro- 
pio porvenir. Es lójico. Se trata de sociedades 
nuevas, de igual oríjen y nacidas en un mismo 
dia á la historia, y su fin tiene que estar en 
relación con la obra que tratan de realizar. 

Perú, Chile y Colombia tienen más marcados 
los rasgos de sus nacionalidades respectivas y 
satisfacen mejor los sentimientos patrióticos del 
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ciudadano, póíó ¿qué son ellos ante lo qué se» 

remos nosotros! Todo está, por otra parte, 

perfectamente equilibrado por la naturaleza: si 
lian gozado ya de los beneficios de su consti- 
tución, se sienten también estrechados por la 
pequenez de sus horizontes. Hay paises sud- 
americanos, como el Ecuador, Nueva Granada, 
líicaragua y San Salvador, que se hallan, á pe- 
sar de su juventud, en los límites de su por- 
venir, porque han recibido de la Europa todo 
lo que ella puede ofrecerles, dadas la pequenez 
de sus territorios, el antagonismo de las razas 
en la colonización, la distancia y la malignidad 
de sus climas. 

Las naciones también se rejeneran á impul- 
sos de la civilización universal. El Brasil, por 
ejemplo, acaba de derrocar su Imperio secular, 
adoptando en cambio el sistema republicano. 
Este progreso político lo pondrá más tarde, ba- 
jo sus nuevas instituciones, en la necesidad de 
depurar su raza, para hacerla más adaptable á 
la libertad, y la Europa, no obstante su clima 
riguroso, le llevará, atraida por el régimen ac- 
tual, las corrientes de su inmigración que lo 
precipitará en la senda de un adelanto material 
y moral muy superior al que obtendría por sus 
esfuerzos orgánicos. 

Nosotros, en esta obra civilizadora, veremos 
todavía á Chile estrechado por su territorio, al 
Perú retrotraerse á su esplendor antiguo, á Bo- 
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lívia saliendo de su marasmo político y comer- 
cial y á los demás pequeños países engrandeci- 
dos por la unión ó devorados por la anarquía, 
sin que hayamos resuelto aún el vasto problema 
social que lleva en sus entrañas la nacionalidad 
argentina. Creemos que, por su inmensidad, está 
tan lejano como la rejeneracion del Brasil, pero 
¡no importa! el tiempo, como dijimos, no existe 
y las naciones son inmortales. 

No son más grandes los pueblos que consti- 
tuyen primero su nacionalidad, sino los que han 
vivido rezagados, á pesar de su marcha afanosa, 
como perdidos ante sus horizontes inconmensu- 
rables, pero cuando lleguemos á ellos, aparece- 
remos, juntamente con los Estados Unidos del 
Norte y del Brasil, como la potencia más po- 
derosa del nuevo mundo y la más alta expresión 
de la civilización en América, por la enerjía 
que han desplegado las fuerzas de la humanidad 
al amparo de la democracia en nuestro suelo 
privilejiado por la extensión y el clima. 

Si el presente no está á la altura de nuestras 

9 

aspiraciones es porque somos puro porvenir. 
Hacia allá vamos. La vida es sacrificio: nues- 
tros antepasados sucumbieron por independizar- 
nos y nosotros debemos consolidar la nación y 
dar patria á las generaciones futuras, aunque 
no las gocemos, en esta época embrionaria, sino 
al través del ideal, ese fuego sagrado que man- 
tiene vivo el sentimiento de la esperanza! 
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Nación y patria son una sola idea de dos 
aspectos. Una implica necesariamente la otra y 
constituye para el ciudadano un dualismo ab- 
soluto al calor del sentimiento que le inspira 
su propia nacionalidad. Fundar ambas dentro del 
territorio común, he ahí la gran obra nacional 
que debe absorver la preocupación y los esfuer- 
zos hasta lo último. 

Debe ser la primoijdial, aunque sea la última 
en realizarse, porque es la constitución del or- 
ganismo social y político y sin el cual el honor, 
el carácter, la tradición, las ideas y sentimien- 
tos comunes carecen de una base estable que 
dé al espíritu público un ideal y una concien- 
cia indivisible. El pueblo y los gobiernos son los 
factores principales, desarrollando, al amparo 
de estas verdades, una libertad que mantenga 
incólume el respeto á las instituciones, para ir 
creando paulatinamente el hábito de su ejer- 
cicio y que produce el derecho. 

En las sociedades nuevas, sin embargo, los 
gobiernos deben tener una acción social más 
vasta, promoviendo con sus leyes las primeras 
impulsiones en su carrera. De ahí la responsa- 
bilidad de los gobiernos, porque con sus actos 
deciden muchas veces la suerte de aquéllos. El Go- 
bierno, en tal caso, sin dejar de representar al 
pueblo mismo, se convierte en un factor ííjpWoH 
de su libertad, creándola, si no existe, é impul- 
sándola para el aprovechamiento general. 
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Los Estados Unidos han demostrado ya cómo 
en medio siglo puede un pueblo ser libre, 
constituirse en nación, darse patria y componerse 
de cincuenta millones de ciudadanos, -siendo un 
poder colosal por su cohesión y riqueza. No 
tienen, pues, los pueblos sud-amerioanos que 
hacer ensayos infructuosos, y nosotros somos 
los llamados á imitarlos. 

Todo el secreto de su asombrosa prosperidad 
está en la libertad que han importado del vie- 
jo mundo y que han aclimatado en su seno, hacién- 
dola producir hábitos propios; pero la libertad, 
como ha dicho el Dr. Alberdi, no es una mera 
idea ni una abstracción, sino algo muy elemen- 
tal y práctico, y, como producto humano, tiene 
que estar en relación con la humanidad misma. 
La humanidad, como vimos anteriormente, se 
nos presenta actualmente, bajo la influencia del 
tiempo y los climas, dividida en razas. Es aquí, 
pues, donde debemos buscar las causas de coe- 
xistencia con la libertad. 

No siempre los pueblos, por más nuevos que 
sean, se ven precisados á constituir una raza 
propia para fundar la patria, porque la pueden 
recibir homogénea por medio de la inmigración. 
Los Estados Unidos, poblados por las razas del 
Norte de la Europa, son un ejemplo conclu- 
yente. La tarea, entonces, es puramente moral, 
desarrollando la instrucción pública y, sobre- 
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todo, la educación política del ciudadano en la 
escuela práctica del ejercicio de todos sus de- 
rechos, para que el pueblo, como dice Mancini, 
vaya adquiriendo, con el gobierno de sí mismo, 
una voluntad común que le haga entrever gra- 
dualmente la conciencia de su personalidad, de 
su fuerza y de su propio destino. 

Un pueblo, en tal caso, ha llegado á su más 
alta conciencia, como lo demostraron los mis- 
mos americanos del Norte en la emancipación 
de Inglaterra, en sus guerras intestinas y en 
su vida política de medio siglo, sirviendo de 
ejemplo á las sociedades más antiguas y libera- 
les. Es que exterior ó interiormente, bajo las 
formas de Nación ó pueblo, está la patria que, 
tras una constitución física homogénea, hace 
pensar y sentir á cada uno y á todos con un 
alma general que la impulsa uniforme á su des- 
tino. 

Si la homogeneidad de la raza produce la 
patria propia y distinta, bajo los auspicios de 
la nacionalidad, no todas son aptas para fundar 
la libertad. La historia es harto elocuente en 
hechos, porque si la libertad es un producto 
humano, tiene que haber entre ella y el ser una 
relación lógica. 

La libertad no es la voluntad arbitraria; es 
la voluntad consciente y subordinada en todos 
sus actos al destino humano. Diríamos, sinteti- 
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zando, sin pretender ahora definirla, que es el 
ejercicio del derecho y el cumplimiento del deber. 
Su existencia depende de la noción que ten- 
gan los pueblos de estas ideas absolutas y su 
práctica es una combinación humana bajo la 
influencia de la educación política; pero ésta, 
aunque nazca de la costumbre del ejercicio del 
derecho, no regenera completamente la natura- 
leza, limitándose á perfeccionar los hábitos y 
usos. De ahi es que haya razas más ó menos 
aptas para la libertad y que ésta sea cuestión 
de temperamento, entronizando la costumbre, 
que se convierte en ley, á despecho de las pa- 
siones é intereses personales. 

El cristianismo, indudablemente, ha sido la 
revelación del destino humano por medio de la 
libertad, pero las razas del norte de la Europa 
son las que han demostrado de una manera más 
constante, por su organización y carácter, ma- 
yor respeto al derecho y al deber en el orden 
institucional. Ellas han hecho de Inglaterra la 
nación más poderosa *y próspera y que, á su 
vez, ha fundado en América el coloso de los 
Estados Unidos, llamado con* el tiempo á ser 
la primera fuerza del mundo internacional. 

Este solo ejemplo nos convence cual debe ser 
la raza que debemos preferir para poblar nues- 
tros vastos territorios, si ambicionamos, como 
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Oí americanos del Norte, ser una nación fuerte, 
rica y feliz, porque, es innecesario repetirlo: á 
ia luz de la libertad nacen todos los beneficios 
t 611 su eclipse la anarquía y la decadencia, si 
iiü estuviera ya probado hiatóricamente que la 
libertad no es latina sino anglo-sajona. 

No se debe inferir que la raza latina sea in- 
lapaz para la libertad: su incapacidad es rela- 
tiva y susceptible de perfeccionarse en la es- 
riiela práctica de los derechos, sin que le sea 
riable ponerse al nivel de la sajona en el gobierno 
iiropio. Kaza idealista, cree que la libertad es 
lina mera idea y le rinde un culto simplemente 
|ilatónico. La confunde con la independencia y 
su afán es tan , solo emanciparse, creyéndose in- 
mediatamente libre, aunque caiga en la anar- 
ijiiía indefinida de los pueblos sud-americanos. 

Ningún país latino de Europa puede presen- 
tarse como ejemplo de libertad práctica. La 
Italia ha creído terminada su misión con su uní- 
rlad política, y Francia y España, pretendiendo 
ser más libres con el cambio de régimen, han pa- 
nado sucesivamente varias veces de la Monar- 
ijiua á la Eepiíbliea, sin que su situación sea 
más estable y se consolide el propio gobierno. 
Abramos, pues, nuestro desierto á las razas 
que civilizan hasta la India, Australia y Nueva 
Zelandia, si queremos, como Estados-Unidos, ser 
lina potencia en este continente y que ofrezca 
á sus ciudadanos una patria por la nacionali- 
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dad, próspera y fecunda por los beneficios que 
desarrolla la libertad. 

He ahí el idealismo trascendental: fundar la 
patria á la sombra de la nación en pueblos 
nuevos, como el nuestro, bajo los auspicios del 
gobierno, teniendo en cuenta la aptitud de las 
razas para la libertad. Todos propenderán al 
fin universal, que es la civilización: el pueblo 
con su vida orgánica, — el gobierno con sus ini- 
ciativas, — ios jurisconsultos con la difusión y 
práctica de los principios,-^-las leyes con su in- 
fluencia, — las masas populares con el ejemplo 
moralizador de la industria y el trabajo, para 
convertir, como en el derecho, la idea en hecbo 
y en fuerza impulsora del ideal general. 

Todo, por nuestra parte, facilita el fin : el 
territorio como su extensión, y el clima como sus 
instituciones; la dificutad, según hemos enun- 
ciado, está en la libertad, porque las razas de^ 
Norte, no considerando á ésta á través de la idea, 
sino de su realidad, aspiran ante todo á la segu- 
ridad personal de sus derechos. Bazas consti- 
tuidas, con sentimientos comunes en el alma é 
ideal en la frente, no emigran sino bajo la sc-| 
guridad de que en este nuevo mundo hallarán, 
para ellos y sus generaciones, un respeto sufi- 
ciente á la libertad humana. La libertad es su 
ideal; una confiscación tan solo de sus derechos 
causaría una revolución, como se ha repetido? 
porque la idea jurídica, al convertii'se en eos- 
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tambre, se asimila á la vida y no querrían aban- 
donar una patria real que las conforta en el 
infortunio por una idea en holocausto de aus 
futuras generaciones, recibiendo en cambio sola- 
mente miserias inmediatas. De ahí es que, pre- 
ferentemente, hayau emigrado á la América del 
Norte, porque, en busca de mayor libertad á 
sus ideas, encontraban allí un hogar futuro, con 
todas las asperezas del cambio, pero que satisfa- 
cía el ideal y destino de sus generaciones. Aban- 
donar la patria, es ansiarla fuera de sus fron- 
teras, porque se la lleva en el alma y, como el 
hogar ó la familia, constituye nna necesidad 
humana y un anhelo infinito. 

La patria argentina, poderosa y civilizadora 
en Sud-América, como la sueüa el patriotismo, 
está en el porvenir. Hacia allá vamos, pero 
tengamos ó nó la protección de los gobiernos» 
no existe otro camino que la libertad, porque 
ella es fecunda y generadora de todos los be- 
neficios. 
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